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pañol», rué de Provence, núin. i 2 —Eij 
ia Ilahana, casa de Io.s Sres. Clip.rleirj y

/•*? 1 • Fernandez, calle de! Obispo.
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Si los liombres de Estado que en al',^unos países 
de Ruropa se han convertido en fautores del vérti­
go reaccionario que el espectáculo de las revolucio­
nes contemporáneas ha producido en algunos espí­
ritus débiles, se penetrasen del inmenso daño que 
está ocasionando su conducta á la causa de la mo­
narquía y á la del gobierno en general, de seguro 
que se apresurarían á retroceder espantados del 
camino por donde en mal hora los arrojó un genio 
maléfico.

Poseídos del demonio del orgullo , y  creyéndose 
capaces de contener y sofocar la m archa augusta 
que la humanidad viene siguiendo desde el mo­
mento de su creación, no vacilan en declararse en 
abierta lucha con los decretos providenciale.s, con­
tribuyendo, á despecho de sus intenciones, á que 
nunca se cierre la era  de los sacudimientos y los 
trastornos.

Esa instabilidad, que es, á  no dudarlo, uno de 
los caractéres siniestros de la época m oderna; ese 
cambio continuo en las instituciones políticas; esas 
tendencias á las reformas sociales, esos principios 
que unos en pos de oíros vienen á sorprender los 
enten limicnlos y  á  soliviantar las pasiones; esa no 
interrum pida serie de ensayos que, como in anima 
vili, se verifican uno y otro dia en el cuerpo del Es­
tado, no proceden, no, siempre del ánimo mudable 
Y levantisco de las masas populares: también á  los 
gobiernos le cabe con mucha frecuencia la respon­
sabilidad de su iniciativa.

En vez de regularizar las situaciones y conservar­
las en aquella consistencia sin la cual es imposible 
que las nacione.s entren jam ás en las vías de órden 
y progreso; en vez de a'!eptar con sinceridail y 
buena i'é las inodificacioues que por una ley cons­
tante de la historia, lo mismo dol Oriente que del 
Occidente, del Mediodía que del Septentrión, está 
condenada á sufrir la organización tle las repúblicas 
y  délos imperios, de los reinos y do los principados, 
ceden cobardemente á las exigencias del moinenlo, 
so doiílegan bajo la pi'esion del espíritu nuevo, con 
la reserva menla! de quebrantar, cuando impune- 
mente puedan realizarlo ,la santidad de Inseslipula- 
ciones y déla  féju rada. Creeríamos hacer una ofen­
sa á la ilustración de niieslro.s lectores si nos detu­
viéramos en presen'aricscjeniplos repelidos y no muy 
/ejanos por cierto, toma.ios de la época presente, 
en que la imprudencia y la torluo.sidad de miras de 
losgobiernos establecidos han producido las revolu­
ciones, abricníl) heridas cuya cicatrización había 
principiado, suscitando pasiones amortiguadas, lan­
zando á l¡i arena de la disensión cuestiones ardientes 
y que solo en oca-sion ‘s solemnísimas conviene ven­
tilar, V puesto en tela de juicio sin motivo y sin nin­
gún pensamiento grande ni fecundo las bases esen­
ciales de la organización política del Estado.

¿Que yesulla de ahí? ipie en el espacio de medio 
siglo la situación normal de la Europa viene siendo el 
desorden y la anarquía, que la Europase ha declarado 
en revolución perm anente, que 1,; fiebre y el delirio 
se han apoderado de pueblos y gobiernos, los cua­
les, en vez de m archar de consuno al término que los 
señalan las leyes de su destino, consagran su astu­
cia á espiarse, su sagacidad á engañarse, y su fuer­
za á destruirse miHuameiile. La tarea de los pode­
res políticos de Europa, cualquiera que sea su pro­
cedencia, una vez colocados en este terreno, se halla 
condenada á una esterilidad consumada en todo lo 
que tenga relación con el bien, á una fecundi­
dad diabólica para todo lo que sea calamidades y 
desastres.

NOVELA

POR AI^FREDO DE MUSSET (1). 

n.
(CONTINUACION.)

El lector esti ya  enterado deq u e  Margarita era 
ahijada de Mad. Daradour, y de que no era otra l;i 
que le había escrito en un Ijonnoso papel con viñetas 
Ja felieilacion de año nuo%-o. Esta carta, que no tenia 
óiez líneas, había coslüdo á ia joven muclio trabajo y 
graves reflexiones, porque no c-a muy fuerte en lite­
ratura. Sea de esto lo que quiera, Mad. Duradour, 
que había apreciado siempre á Margarita y la cono 
cia por la joven m.is honrada del país, resolvió pedír­
sela a su padre pura hacer de ella, si era  posible, su 
joven compañera.

El buen hombre estaba una tardo muy ocupado en 
su corral en mirar una rueda nueva que liabian pues­
to u una de sus carreta?; la madre Piedelou, de pie 
bajo el cobertizo, sujetaba gravemente con un has­
tial de la nariz á un buey para impedirle que se mo­
viera mientras el albéilar le curaba; los mozos de la­
bor limpiaban á los caballos que volvían de beber 
«gua. Los ganados empezaban á entrar; una mages* 
tuosa procesión de vacas se dirigía h icia el establo á 
puestas del sol, y  Margarita, sentada en un haz de 
trébol, leía un antiguo número del Diario del Imperio, 
que el scTior cura lo había prestado.

El misuio señor cura apareció en este momento; 
ííproxiuióse al l)iu-n hombre, y  le entregó una carta 
•de parle de Mad. Daradour; el buen hombre la abrió

(I) Véa«€ nuestro número de antes de ayer.

No est''añamos que los publicistas y los apóstoles 
de la anarquía salten de gozo, y pronostiquen el fin 
inmediato y la desaparición hasta de la idea de 
gobierno. \1 ver la prisa que todos nos damos á 
desacreditarla é imposib litar la acción que le es 
propia; al ver la violencia con que los representan­
tes de los partidos en el poder la estrechan entre 
sus manos y la obligan á  tom ar todas las formas 
que una eslraviada imaginación sugiere; al ver que 
á fuerza de manoseai-la y ductilizarla ha perdido 
el fondo de inmutabilidad que constituía el atributo 
esencial de su naturaleza, no estrañamos, volvemos 
á decir, que los apóstoles de la anarquía, que los 
enemigos declarados d ú Estado, vean cercano el 
dia en que puedan satisfacer sobre el cadáver de 
la sociedad, la rabiosa voracidad que les acosa.

Cuando tendemos la vista por las regiones del 
Nuevo-Muiido, y contemplamos el triste especlácu- 
culo de m uerte y  disolución que nos ofrecen las an­
tiguas colonias españolas, no somos dueños de con­
tener un movimiento de te rro r , pensando que una 
situación semejante pueda ser (¡uizás el tipo de la 
que su continua movilidad política tiene preparada 

la Europa. Allí todo se ha sacrificado á las am bi­
ciones personales, se han ensayado todos los siste­
mas, desde la forma imperatoria hasta ia republi­
cana, desde la dictadura hasta la federación , y el 
'esultado es y será forzosamenle la perpetuidad del 

desorden y el reinado de la ananpiía . Y no se díga 
que es am traproducenfm  el ejemplo (luo acabamos 
de citar; que para evitar ese tremendo escollo es ne- 
Ctís irio dar fuerza al poder y llevar hasta el eslre- 
mo la resistencia , porque el mal no consiste tanto 
en la eslruclura de los gobiernos como en las ince­
santes vicisiludes por que se les hace pasar; el mal 
no consiste en q u e , partiendo de una organización 
que satisfaga completamente las necesidades de la 
libertad moderna , sea esta ó aquella la forma de 
alguno de sus re so rte s , como en el trabajo de des­
trucción á que constantemente se les su je ta ; el mal 
no consiste en que !a revolución venga del pueblo, 
como dicen algunos, ó nazca del gobierno, como opi­
nan otros, sino en la revolución. Los revolucionarios, 
pnalquiera que sea su carácter, su posición, sus 
principios, su m anera de obrar y el escudo tras del 
cual se parapeten, son los únicos responsables de los 
males sin cuento que nos aílijen, de las lornpestá- 
dcs que turban conliiuiamente la serenida<l del ho­
rizonte europeo, de la siniestra ¡nqiiielu/1 y de ia 
mortal zozobra que reina como déspota en ios cora­
zones de la generación contemporánea.

Si vosotros, los revolucionarios de las calles y 
los revolucionarios de las cancilleria.s, habéis en la 
solicrana infabilidad de vuestros juicios di'clarado 
caduca y m uerta la política; sí, atribuyendo al 
cuerpo del país el cinismo de vuestros instintos y 
aspiraciones, creeis que solo el bienestar m aterial 
forma el de los pueblos, ¿po rqué , en
cuanto la ocasión se os presenta favoi-able, os a rro ­
jáis sobre ella para atarla al carro de esos pobres 
y raquíticos sistemas políticos, parlo de cerebros 
mas raquíticos y pobres todavía? ¿por qué si todas 
las constituciones son buenas, con tal de que se las 
sepa hacer andar, según decía aquel de quien solo 
sabéis im itarlas injusticias, las paradojas y los erro- 
res,os ejercitáis en modificará cada paso el régimen 
constitucional de los Estados, causando profundas 
alteraciones en su organismo, y  no permitiéndole 
jam ás un momento de pacífica existencia y fecundo 
desarrollo? ¿por qué no aceptáis tal como están 
coordinados, los elementos fundamentales de un

eon respeto; pero apenas había leido las primeras lí­
neas, se vió oUigaño á sentarse en un banco; tanta era 
su admiración y sorpresa. iPodirmemi hija, mi única 
hija, mi pobre Margarita!

A estas palabras, acudió Mad. Piedelou. espantada; 
’os jóvenes que volvían del campo se jimtaro!) alrofle- 
dor do su padr'q solo Margarita permaneció retirada, 
no atreviéndose á m ovor'e ni á respirar. Deipues de 
las primeras esclamaciones, toda la familia guardó un 
silencio soniljiío.

El cura empezó entonces á enumerar las grandes 
ventajas quo resuUurian á Margarita si aceptaba las 
proposiciones de su madrina. Mad. Doradour había 
prestado grandes servicios á los Piedeleus ; era su 
bienhechora, necesitaba de una persona que le hiciese 
la vida agradable, que tuviese cuidado de ella y do 
su casa; se dirigía confiadamente á sus arreiidaiarios; 
liada faltaría p ira  que su alujada estuviese bien tra 
lada y su porvenir asegurado. El buen hombre escu­
chó al C ira sin decir una palabra, y  después pidió al 
gunos dias para reflexionar la cosa antes de tomar 
□na resolución definitiva.

Al cabo de una semana de dudas y de lágrimas,
; quedó resuelto que Margarita se pondría eu camino 
de París. La madre estaba inconsolable, pues decía 
que era vergonzoso hacer de su hija una criada, cuan­
do no tenia mas que escoger entre los jóvenes mas 
cumplidos del país para que fuese una rica arrendata­
ria. Los hijos de Piedeleu, por la primera vez de su 
vida, no acertaban á ponerse de acuerdo; disputaban 
lodo el día, consintien lo unos y otros rehusando : en 
iin, la casa estaba en un desórden y tristeza nunca 
vistos. Pero el buen hombre se acordaba de que un 
ano que fué malo Mad. Doradour, en vez de pedir!* 
< 1 arriendo, le envió un saco de escudos; impuso á lo­
dos silencio, y decidió que había de partir s j  hija.

Llegado este dia, se enganchó un caballo al cabrio­
lé pora llevar á Margarita á Charlrcs, donde dpbia

país, con los inconvenientes propios de toda insti­
tución hum ana, pero con la grande é inmensa ven- 
ta ji de hallarse ya probados en el crisol de la es- 
periencia, y reconocidos como buenos y esoelentes 
para todo lo que no sea la arbitrariedad del despo­
tismo ó de la anarquía?

Al fin, sí los anti-sociales ataques á que nos referimos 
vinieran esclusivameiile de las turbas estraviadas ó 
de una desenfrenadaderaagogia, no tendríamos que 
deplorar la inmoralidad del escándalo; pero cuando 
los encargados de m antener ileso y puro el princi­
pio del orden y de la estabilidad política son los 
primeros á herirle mcrtalaieule, cuando son los go­
biernos, como está verificándose actualmente en al­
gunas de las repúblicas de la América del Sur, los 
que empuñan el estandarte de la revolución y dán 
la señal de la desobe.lieneia ú las leyes mas respe­
tables y sagradas, entonces debe cerraj'se ei cora­
zón á la esperanza, no quedando á los hombres de 
bien otra consuelo que el de la tranquilidad de su 
conciencia y el de aguardar, sin el torcedor de los 
remordimientos, la inevitable catástrofe en que to­
dos á la vez hemos de ser envueltos.

En confirmación de las recüíicaciones que hi­
cimos en nuestro número de ayer, de las noticias 
dadas por la /¿poca sobre la reunión de señores se­
nadores que tuvo lugar en la ea.sa deí señor m ar­
ques dcl Duero, insertamos seguidamenle la carta 
que el señor duque de ¡{ivas lia dirigido á dicho 
periódico.

I)icea.si:
Señores redactores do la Epoca.

«Muy señores inios: Siento en el alón tener que 
manifestar á Vds. que Inn sido toa! informados de lo 
ocurrido en la reunión de señares senadores que 
describen en su número de h »y. E s  .-útIo que liab'é 
en ella, pero no q-ic p-'oniineié ei dis ;iif.so q le usté 
des me alribuy m; pues no me paree; de b;icii güito 
hacer discursos pomposos o 1 rmniioncs [>r¡vaias do 
coepañeros y amigos que es'á:! de acuerdo. Ypuo- 
do asegurar á Vds. (jue en 1 > poco que hablé allí no 
articulé las palabras (pie Vds. reproducen como mías, 
ni emití las opiniones que Vds. dicen, ni hubo ios 
aplausos que Vds. refieren.

í.spci'0 de la bondad de ViN. que se sirvan inser 
taresta  rertificacion en su nú ñero do mnñnia, favor
á que Ivs qued TÚ muy grade d.lo su atento servi­
dor Q. B. S. M.

El DuyuE de Rivas. 
Madrid 21 do noviembre do 1852.»

La Nación publica ayer el artículo sigiiieiile. El 
dial io firogresista, hacienílose eco de io.s riimore.s 
que circulan de una reforma en la Constitución, en 
sentido restrictivo, se espresa en estos lérminos: 

«Estamos tan distantes de adivinar las razon<’S en 
que puede apoyarse la conveniencia de esa r e fo rm a ;  
estamos tan dislanles de comprender las cansas que 
pueden alegar sus patrocinadores, qiu; eoncepluarnos 
desliliiido enlerameiilc de fundamento cuanto se haya 
indicailo sobre este particular. ^

O la ronslitucinn de la monarquía se ha observado 
fiel y estrictamente en todas sus parles, ó no ha teni­
do, por el contrario, en ningún liemoo puntual y exac­
to cumplimiento.

Si es cierto lo primero, si todos Ins poderes de !a 
nación han acatado sumisamente las prescripciones 
del código político, si este ha sido constantemente 
una verfJad en sus aplicaciones, es menester que se 
nos manifieste con hechos determinados cuáles son 
los inconvenientes que han surgido de haber prestado 
obediencia á esas proscripciones, es menester que se 
nos do niurslre, con los dalos suministrados por la 
pr íctica, cuáles son los n.ales que han resultado de 
hatier aplicado religiosamente los mandatos de la car­
ta consiitucional.

Si es cierto lo segundo, si no hubo gobierno que

lomar la diligencia. Ese dia nadie l'ué al campo; casi 
toda la aldea se reunió en el corral del casero. Le 
había hecho ú Margai ita un ajuar completo; el interior 
la trasera y lo alio del carruaje, estaban llenos de 
cajas y carlnncs. No querian los Piedeleus que hiciese 
su hija mai papel en París. Margarita Imbia ya dado 
el último adiós á todo el mundo, cuando jla lomó el 
cura de la mano y la dirigió una alocución paterna! 
¡•obre su viaje, su vida futura y  los peligros que iba á 
arrostrar. «Conservad vuestra discreción, joven, es- 
clamó el santo varón al terminar, que osle es el teso­
ro mas precioso; velad sobro él, y idos hará lo 
(lemas.»

El buen hombre Piedeleu se habia conmovido hasta 
<1 punto de derram ar lágrimas, sin embargo de no 
haber comprendido ciarariienle ei discurso del cura; 
estrechó á su hi,a contra su corazun, la dejó, volvió a 
ella y la abrazó do nuevo. «Rijciierda bien los eonse 
jos del señor cura, dijo al fin con vo2 aUerada; re ­
cuérdalos bien, pobre hija miai...» Después añadió 
bruscfimeiUe: «Mil pipas de diablos, no falles jam ás 
á ellos.......

El cura, que iba á eslender las manos para echar á 
Margarita su bendición, se detuvo á esta palabra. El 
buen hombre habia jurado para veiipersu eniocion, y 
volviendo ia espalda al cura, se entró on 'a casa sin 
decir otra palabra.

III.

Cuando Margarita subió (?a Charlres en la diligen­
cia , la idea de andar vcinlo teguas y de ver á París 
la tenia tan trastornad i, que perdió las ganas de co 
uicr. Annqiic ia tenia sumaniente desconsolada el de- 
j a r a s u (  ai§, no podía pr^íscindir de sentir cierta 
curiosidad, y como había oidq hablar de París co.no 
de una maravilla, apenas acertaba á creer que iba á 
ver ciudad tan magnífica. Habia entre los viajeros un 
dep mdiciHí; de eemorcio, q m Ir-bló CítraQr'lina''ia

no estralirailase sus atribuciones cubriendo eon un ve­
lo la ley fundamental, si esta fué siempre una letra 
muerta, deseamos que se nos revele por qué medios 
desconocidos se ha llegado á saber que es malo lo que 
nunca se practicó, deseamos que se nos diga por qué 
camino ignorado se ha llegado al descubrimiento de 
que es perniciosa en sus consecuencias una ley cuyos 
efectos no se han tocado todavía.

En el caso de que se afirmase que la Constitución 
habia sido obse.’vada alguna vez en nuestro país, lo 
cual está desmentido por la historia de todo el tiempo 
que trascurrió desde el día de su promulgación, nos­
otros eontestarííimos que l is conflictos por que hemos 
pasado, las crueles vicisitudes que .sufrimos , y los 
males que aquejan á nuestra patria, no dimanaron 
nunca do haber rendido liomenaje á la Constitución, 
sino por el conlrario, de haber qucbranladij sus re ­
glas , de haber hollado sos disposiciones.

¿De qué se puede culpar ;i la Cousliliicion? Si c.xis- 
Ueron mi d-lerios (pie inenosc.ibaron las prerr.galivas 
dol parlamento , si se ha legislado sm la cooperación 
do las cám aras, si no so han sometido los presupues­
tos á la aprobadnii do las Corles, si lu  crecido el dé­
ficit de la Hacienda y se han anmiínliido las atencio­
nes del cr.irio, decayendo a' misnm licmi>o ;a riijueza 
l(úbli>;a , y si todo csl(3 lu  \'e:iido á empeorar iiue.ilra 
siiuaeion actual y á pro.p.irar graves diliculiade.sydo- 
lorous complicaciones para el [larvcn r de nocslra 
fiuLria , ¿es cuip por venuira , do las itisliluciones?
_ En el c.!_so do t|U.; so concediese que ia Constilu- 

cion no filé rcspelaila en s i letra ni en su ospirilii, lo 
cual está (le-giMcj niameiile comprobado p >r una lar­
ga y triste csperieipda, nosotros replicariamos que no 
es ;i ella á (¡'lien se d.rbe hacer responsable lie las 
eala-nida-le-; ipie hoy depi'UVdnos. sino á ios qne han 
borrado uno por uno l-idus sus artimio-; nosotros re­
plica! i unos que si liubo ;rlllli^ll•os (¡no sobr'|)(j>;ieron 
su autor.dad á ia auLorid.id de ia caHa lím-la nenia!, 
no es en una ley que n-' lia regido en dond.; debemos 
busc u 'c l origen de nuestro malestar, ¿ido en ci sh - 
loma de los qiie nos gobeimaron s<)bro »-'niéndoso á 
ella.

¿D-; qué so Culpa á la Conslducion? ¿De • o ¡;aber 
hocli 1 im[>n-ili!cs las Iraasgresionei (bd p-od(!:- cj.'t-r;- 
iivo? Y ¿s ; concibe siquie.a la oxi-tencia de nn c-jüi- 
go humano qn-3 no pueda ser ignalm uili; h-)ll,{do? 
¿Daría c.-ie roiuliado milagroso ana ref i r m a  cu ilqoiü- 
ru que lic)y se hiciese?

No, Sí'gij!anupiLe. No está en cl código político el 
vcr-md-.u’u géruica de nuestros inro"luiiiüS. i.,a historia 
aiiiigna y modo. na. a-i de España como de los de.ñas 
¡liicblos, ñus eiHc-ña (pn; n-j liay Constitución alguna 
lili; b islc poi‘ sí sola á i.npedir l.t decadencia y !a in­
felicidad de nn país.

Por e.so nos causa aioaibro que haya homíjres qne 
bn-/j;i'-ii Cl [lanacea rje iKicslros males en c! ccrcena- 
mie¡,l(j dejos derechos y garaalías políticas consigna­
das en la Co;;s iln ion.

Lo que cumple hacc¡‘ a los que están interesados en 
la ccnsuli lacion del sistema ropresenlaLivo. á cuantos 
desvan '|ue so afiritic so om b i.ses firmes y e.slal.ilvs la 
Ilion.¡rqiiía consliuiciona', es procurar :pio las I -yes 
vigentes sean por todos acatadas. Cuando la [.rácii-a 
nos haya dado á cono mr sus (áiias y descniiicrlo sus 
defe-;los, enioiiccs scr;i cuando deberonios [Kuisar en 
corr-'.girios, inlroducicmío aipieilas iimovaciviiics (pie 
niic.sii'os desengaños, nuestra sabidnriu y nue.stro pa­
triotismo nos aco; sejeti.

Y en verdad que esas f-dta-. y esO'S del'ecb s no ha - 
bran de hallarse ulli doi.de se les quiere ir hoy á bus • 
car, mas biim por pasión y óJio, quo por razón y ló­
gica.»

CORREO ESTRfllVJERO.

Tros decretos insertamos en la parle oficial, loma­
dos (le ia Gaceta de ayer.

Por e! primero se nombra consejero real en clase 
(le ordinario, á D. .Antonio d il y Z.'irale, subsecre­
tario que era (lei ministerio de ia Gobernación.

Por el segundo se suprime la plaza de consejero 
real que ocupaba D. Juan Felipe Martínez, nom­
brándole al mismo tiempo subsecretario en comi­
sión (lel ministerio de la Gobernación.

Por el tercero y último se nombra gobernador de 
la provincia de Toledo á D. Pedro Bardaji, que lo 
era de la de Badajoz, y para oñl.\ vacante á ü .  Jo­
sé Rafael Guerra, que lo era  ( le la  de Valladolid.

Lti Gaceta publica un real decreto, que empeza­
mos á insertar on la parte oficial, estableciendo le ­
yes sobre ios estranjeros.

mente, corno os costumbre en ios de! oficio: Margari­
ta oia s s  descripciones con atención religiosa. A las 
pocas preguntas que esta se atrevió á hacer, advirtió 
cuán novicia e ra , y dándose importancia hizo de Pa­
rís una descripción tan cslravaganle y ampulosa, que 
nadie diría, oyéndole, si trataba de la capital de Fran­
cia ó de la Ch na.

Margarita era capaz de enmendarle la plana, y en 
cuanto á él no era hombro qne se d.;lenia ú la idea 
deque al primer paso que diese lu Joven li,>b¡a ie  
quedar por embustero. En este punto hay que admi­
ra r los atractivos de la rarfanloacria; recuerdo que 
yendo á Italia me sucedió lo que a M argarita; uno de 
mis compañeros de viaje me hizo el retrato do Géno- 
va. que iba á ver, y  mintió en el buque que nos coii- 
dueia, mint ó á la vista de la ciudad y mintió en el 
mismo puerto.

i as diligencias procedentes de Charlres entran en 
París por los Campos-Elíseos. D.-jo que se adivíne la 
admiración de una muchacha de Beauceran al ,as 
pecio de esta .magnífica entrada, que no íioiic rival 
en el mundo, y  que parece consimi.la para recibir 
en triunfo á un héroe dueño de! tmlverso. Las tran­
quilas y  estrechas calles de Marais parecieron tristes 
á Margarita. Cuando el cocho .jmo la eondnoia se 
paró delante de la puerta de Mad. Doradour, le eti- 
canló el hermoso aspecto de la casa; I- vanló el pica­
porte con mano temblorosa, y llamó con cierto te­
mor mezclado de p'aeer. Ma l. Doradour, que la e s ­
peraba, la recibió con los braz-is abiertos, la hizo mil 
caricias, la llamó sa ahijada, la colocó en una poltro­
na y ia h:zo ai monienL') (luo cenase.

Aturdida M irgariia con el ruido del camino, mira­
ba asombrada l is tapicerías, las arañas y los iiuiebles 
dorados, y  sobre lodo los magníficos espejos que 
adornaban el salón. Parecíale encantador y  prodigio­
so, á olla que solamente se habia mirado en cl espejo 
O : qn ’ su pvire  se afvji-ib •, oso d-' v t  ' ‘odiipli'.rda

FRANCIA.
Los periódicos de París del 22 anuncian la a p c -  

tu ra  (le la votación dei plebiscito imperial. A pesar 
(le la abundante lluvia que c a ía , se vela gran 
anuencia de gente en lodos los distritos de la -apl- 
tal. El (lia pasó en l,i mayor calma, sin nef.tsidad 
de tomar medidas estraordinarias. Los'obreros acii- 
dian á votar en grtipo.s considerables.

Según las noticias que recibía el gobierno de ios 
departamentos, en to las partes habla empezado 
la votación bajo tan buenos auspicios como en 
París.

Hé aqui lo que dice la Patrie  bajo el epígrafe de 
ultimas noticias:

«Las noticias qu.2 e! gobierno lu  recibido hoy (el 
21 á bis cintro do la la^de) de los departamentos por 
e! lelógrafo. son escelenles. Por todas parles las po- 
blaciiMies se dirigen en m isa  al escrutinio. La v o ta ­
ción es en lodos los comunes un motivo do Cesta. El 
doro se une á la población, y  en todas las iglesias 
se han hecho oraciones en medio de un concurso In­
menso de fieles, para a traer, sobre la votación rela­
tiva ai imperio, las bendiciones del ciclo.»

Según anuncia una correspondencia, la procla­
mación del imperio no tendrá lugar el 2 de diciem­
bre, sino algunos dias después. De todos inodo.s, no 
habría fiestas ningunas para este dia; reservándose 
todas para la época (Ld matrimonio y de la consa­
gración. Solamente se habla para el dia de la pro- 
ciamicion de una amnistía general para los delitos 
(le imprenta.

En dcsjiacho telegráfico de Marsella del 19, anun­
cia (jue el Alejandro habia coiuliicido á aquella 
ciudad la comitiva de Vely Bajá, y que este habia 
dej i !o el buque en Génova el 17, para dirigirse á 
Pa:\s por Turin y Lyon. No se .sabia si el conde 
Bacciochi seguiria el mismo camino.

Lo.s ¡nuniíieslos socialistas van aumentándose de 
umi m anera considerable. En el departamento de 
la Sarihe ha aparecido otro (locumenlo de esta cla­
se, dado por el comité de los invisibles, cuyos té r­
minos son mas repugnantes, si es posible, que los 
iiilimos boletines de Jersey y le Londres, teniendo 
lodos los ejemplares timbres que indican su proce­
dencia del eslranjcro.

ALEMANIA.
La Independencia belga publica los siguientes 

ponnenores, que dice la han sido tra.sm¡lidos de 
Viena, sobre cl manifiesto del conde de Chambord:

«Dos opiniones habia en la ccórtc de FrohsdbiT. La 
(ina quería que S(; hiciera en el manifiesto alguna alu­
sión á la época f;liz de orden y de libertad que (a 
Fíamela gom bajo la restauracinn D-scaba también 
que ej p is jre la t iv o  al estublcciinionto de una m i-  
narqiiia lempladu fuese redactado mas espíícitamen- 
le, y  consignasegaranlías en favor de las libertades 
y  franquicias nacionales. Esto, dicen, hubiera por 
ii;n parte pruducido buen efecto en general, dando á 
la poiíüea logHiir.isla im (Carácter práctico y simpáti­
ca; y por otra, sin herir á los orleanistas, so les h u ­
biera podido ganar por este medio.

S gnu la otra opinioii, se ha preferido aooyarse es- 
clusivaincnle sobre el principio do la legitimidad pu­
ra, cor.scrvando cl niaiiifies'o cl carácter de un docu- 
nicíilo histórico, sin nm'zcla do ecm enlos susceptibles 
do provocarla agitación política; lo cual ha sido ta n- 
bie_n recomendado á los partidarios de! legitirnismo. 
Scñálaso a .Mr. de Monlbel como ei redactor de este 
manifiesto, cuyas ideas fundamentales se creen dic­
tadas por el rniimo conde de Cliambord.»

Según escriben de Berlín con fecha 18, se creía 
como cosa .segura que oí Zollvereín no será disuel­
to, y que el gobierno prusiano concluirá por hacer 
prevalecer su sistema. Todos los estados de .Uema- 
nia se han pronunciado contra el abandono del Zoll- 
verein.

El gobierno de Hannover se propone procm lar 
á las cám aras en la próximas sesiones, un p:..yec- 
to de ley que tendrá por objeto quitar á los israeli­
tas los derechos políticos que les concedía la Cons­
titución de 1848.

INGLATERRA.
El 19 tuvo lugar en London Tavern un meeting

su cara de tan diferentes maneras. El tono delicado y 
fino de su madrina, sus espresiones nobles y  discretas 
le causaban Lamhicn mucha impresión, y hasta el t r a ­
je  de la buena señora, su ancho vestido de seda flo­
reado, su gran papalina y sus cabellos empolvados 
daban en qne pensar ú Margarita, haciéndole creer 
que estaba delante de un sér particular.

Como tenia penetración, y a! mismo tiempo esa in­
clinación á imilar, tan natural en los niños, apenas 
habia hablado una hora con Mad. Doradour, cuando 
ya trató de ajustarse á su carácter. Se puso derecha, 
se arregló su gorrilo, y llamó en su socorro toda la 
gramática quo sabia. Desgraciadamente un p^co de 
buen vino, ([uc su madrina le habia hecho beber puro 
para ropoiar la fatiga del viaje, habia perturbado rus 
ideas y lo entornaban ios párpados. Mad. Doradour 
la lomó de la mano y la condujo a un bonito cuarto, 
después de lo cual, habiéndnla abrazado nuevamente, 
le dio las buenas noches y se retiró.

Casi ai misnio tiempo llamaron a la puerta, y  una 
criada que entró despojó a Margarita del chal y  de la 
papalina, y se puso de rodillas para descalzarla. Mar­
garita se dormía (1(2 pie como estaba y se dejaba se r­
vir, no apercibiéndose de quo la desnudaban hasta 
que la quitaran la camisa, y  sin reflexionar que habia 
quedado sin rila, saludó á su criada, dijo su oración 
do noche y se iiicLio on la cama. A la luz de su bugía 
vió que también su habitación tenia muebles dorados 
y uno de esos magníficos espejos que tanto la h biar\ 
clidcado, cuyo marco estaba adornado con amorciüos 
esculpidos, los cuales le parecieron olro.s tantos bue- 
:ios gónios que la invitaban a mirarse. Hizo projioáilo 
de no taltar á la invitación, y arrullada por tas ilusio­
nes mas dulces, se quedó deliciosamente dormida.

Como se osla acostumbrado á madrugar en los pue­
blos, la aldeanita se despertó por la mañana con los 
pájaros; se sentó en su silla, y viéndose en su querido 
•-;p -joellia lo  rostro ajad.-v, ,̂> sMPió.griv’iosamonlc;
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d íus louetlores de obligaciones del eminébülü
t.irco. ‘

?i(i'. James Capel presidia la reunión.
IH'v'iuies (le Itaber oido el infonne dado p(ir 

MM. Cli. Devaux y compañía, la asamblea decidió 
p..ir unanimidad:

«Quo. el gobierno otomano se halla obligado p>ir el 
traiado de empréstito contraido por ei príne pe Calli 
nnki y Mr. Coiilurier, y  que csprosa'sit asombro,- por-- 
que después de haber recibido el primer plazo del 
mismo empréstito y  do haber aplicado los fondos á 
las necesidades de la Sublime Puerta, haya podido 
hacer alguiw lentadiva para repudiar un contrato tan 
salemne.

One so nombrase un comité de diez miembros para 
prolejer y asegurar los intereses de los tenedores del 
mismo empréstito, y  -que anlorizasc á esto comité 
para adoptar todas las medidas que juzgase coiive 
iiientcs para obtener la ejecución de los compromisos 
contraídos por c! gobierno otomano.»»
' lün la sesión de la cám ara d(i los lores del 19, 
lord Dol by felieih) á la cám ara por la  perfeida in- 
leligencia que había presidido en las clis|X>siciones 
de la ceremonia fúnebre. Hizo los mayores elogias 
á la policía y á las tropas por la conducía que, ha-- 
bia observado, reconociendo al misino tiempo (pie 
c\ público se había conducido con orden y compos- 
íu ra . Lord Derby concluy() su discurso con un elo­
gio del duque do'W ellinglon.

SUECIA.
Las últimas noticias de Stocolmo son del 12 de 

este mes. líl rev había dormido un poco el dia 10; 
pero después se le había aumentarlo la fiebre, cuyo 
aumento siguió el dia 11, habiendo tenido grandes 
lliijos (le sangre por la nariz, después de los cuales 
liafiia caidó en una posíiacion loilavia mayor que la 
de los dias anteriores. \l\ 12 había dormido un po­
co, V la iiebre.no se había presenlado lo ¡avia a la 
hora del úllimo parle.

l,a princ(rsa Eugenia sigue mejor. La fiebre ha­
bía cesado, y la postracion era menor.

SUIZA.
El lo  de esto mes tuvieron lugar en Ginebra las 

elecciones gímerales. En ellas ha oblen do el triun­
fo la lista apoyada por el gobierno, y á cuya cabe­
za figuraba el nombre del general Outour, com­
prendiendo también el de Mr. Jam es Eazy.

La lista presentada por el círculo nacional y la asociación dem ocrática, ha reunido de 1200 á 1920 Yotos, según que los candidatos han encontrado mas ó menos simpatías.
El general Dufour ha obtenido 3979 votos, y 

Wr. Jam es Eazy 2155.
Los resulliulos del escrutinio, principalmente en 

la ciudad de Ginebra propiamente dicha, son m u­
cho menos favorables al gobierno de lo (jiic este 
esperaba, principalnumle comparando estas cifras 
con las que el jí^fe del gobierno había obtenido en 
las últimas elecciones.

La Suiza  desmiente la noticia dada por el Cor­
responsal de Nuremberg  y  repetida por todos los 
periódicos, do que la mayor parle de los embajado­
res cerca de la confederación suiza, se disponían á 
trasladar su residencia y sus cancillerías á Franc­
fort. Podemos asegurar, dice h\ Suiza , que esta no­
ticia no tiene el menor fundamento. Por oirá parle, 
esto no podía hacer relación sino á la legación de 
Austria, suponiendo que haya en ella algo de 
verdad.

DINAMARCA.
El Yolksling dinamarqués adoptó en la sesión de 

17 d(í este mes, después de una larga y acalorada 
discusión, un artículo de la ley de reemplazos del 
ejército, ([ue establece que los cuerpos de tropas 
reclutados en Dinamarca, no podrán ser llamados 
á formar parte del contingente federal alemaii.

GRECIA.
Las nolic: is recibidas de Atenas son del 9 de esle 

mes. En una cnrre.sponilencia que publica la /« -  
dependencia belga , se dán minuciosos pormeno­
res sobre los importantes despachos enviados á 
Atenas por un correo estraor iinario procedente de 
Lóndrés, los cuales se refieiam á la cuestión de su­
cesión al trono de Grecia. La conferencia de Lon­
dres niega al rey Otiion el derecho de designar su 
sucesor, haciendo ratificar su elección por las cá­
m aras , como lo auioriza el artículo 39 de I 
Com4ilucion griega; pretendiendo aquella hacer por 
sí misma esta designación. Ademas ha obligado a' 
gobunmo helénico á hacerse rep resen taren  su seno. 
El gabine de Atenas se ha adherido á esta invitación, 
y  ha nombrado por su plenipotenciario cerca de h. 
conferencia, al Sr. Trikoupi, ()ue la representa ya 
cerca de la córte de Londres; pero se añade que ha 
írasmiiido por inslruecioues á esto úllimo, de no to­
m ar parle en las del beraciones de la conferencia 
en tanto que tenga por objeto designar al príncijie 
Adalberto para sucesor al trono, y de retirarse pro­
testando, si la casa de Baviera era  escluida por los 
enviados de las tres potencias protectoras que com­
ponen la.conferencia.

C O ÍlU E O  e s p a :v ^.
Acerca de la'im ubrlante olania tle la caiiali.uv;i"ii- 

del Ebro, dice él ¿aragozanoi úel 25:
aSabemns que el día 16 (|«edHi*on ;:¡.nC idus ji 

el Consejo Real los eslat ilos .Aft la pociedá-!, y que ot 
24 debe renniiso en la cpi-ie^^jijuniá geiieial aq- 
cioiiislas. Uii:i persona ijeal sóM rá'm uy lu(^q¿p qm- 
Cheria, cofi objuío de P'edru^Jc
esclusa de di''ho punto, ó sea la primera de las obra-. 
Nos apiesuramos úcouraucar esL-.s imücias, ya pnr 
el interés grande y la alta imporLaacia que,cu sí Uo- 
nc < l vcnLajdSO pciisam¡oi,L-s ,tc ulh sira
rio, ya Limibien pa;a que des ipár<-z(íaii lav>iiijas‘-®ie 
aljiigun muelios acerca de la.re''<ii/-.'Ciou de e.-_ta aoJo- 
sal etii[)resa. Por iiucst’a p-iríe ,' ílescMii'?ís como c! 
que mas que se dé imi'iilso á l-< ri(iucza de este [mis; 
y como creemos que l.i canalizneiou debe ser uu po • 
deroso medio para cim-eS'iirlo, apolocemps dq .todas, 
veras Úúc sírupáíaeTTTás A niailtad'^-r' fiUe'^HI(‘í-mi 
eulorpecer el «pie se l eve ú cabo tan ulilisimu pro 
yecto, desaliado, emrq ,qlr,as_ co.ías, Ú .
parlQ dg IciTciios ĥ ŷ,ilKuI,L<̂ s.>»

La criada entró al momento, y  le preguntó si quería 
dars ' un baño, poniéndole al mismo tiempo un mmit 
de franela eucaruada, que á Margarita le pareció la 
pó ip iuade  un rey.

La sala de baño de Mad. üoradour era  una pieza 
mas iiiüiidana de lo que.cori'cspondc á ima devota; 
había sido construida en tiempo de í.iuis XV. La pila, 
uii poco elevada del nivel del suelo, oslaba colocada 
bajo iiu arco de estuco incrustado de rosas doradas, y 
se veía la techumbre llena de numerosos amorcillos 
Enfranlo del poyo había una copia de los bañistas de 
Boueher, hedía quizá por él mismo. Una guirnalda de 
flores colgaba en las paredes ; cubría o! sudo uua 
blanda alfombra, y una cortina de seda, gracias mion 
le Ci'igida, dejaba penetrar por la persiana una media 
luz misteriosa. E t escusado decir que todo esle lujo 
c.4aba ajado por el tiempo, y los dorados envejecidos; 
pero por esta misma razón se hallaba uno mejor aili, 
percibiéndose como un r«slo de perfumo de esns se 
seiUa años de locura que reinó el monarca querido.

Cuando Margarita estuvo sola, se acercó tímida 
mente al poyo y examinó ios grifos do' ados puestos 
á los lados de la pila. No se atrevía á entrar en el 
agua, que debiaser lo menos, en su concepto, de ro ­
sa; metió por fin con suavidad una pierna, después ia 
otra, y  despties permaneció en pie en coiUemplacioii 
delante del cuadro. Como no era muy inteligente en 
materia de pintura, le parecieron diosas las ninfas de 
Boueher, no pud endo imaginarse que semejantes mu­
jeres hubieran existido sobre la tierra, eomilo co  ̂
m nos tan blancas, ni andado con pies tan pequeños 
¿Qué no hubiera ella dado por sor tan bella? Sin cm 
bargo, no dudaba que con sus manos tostadas vaim 
c en veces mas que esas muñecas. Uu ligoro movi 
míenlo de la cortina la sacó de su distracción; te tibió 
á 1 * idea do ser a-i sorprendida, y  se sumergió en el 
Ugua hasta el cuello.

Dice un periódico de Sevilla que el gobierno ha 
aprobado el proyecto (U; la canalización delGUadal- 
(juivir, con arreglo á lo solicitado por las corpora­
ciones de aquella capital.

El 19 á las nueve y veinte minutos de la m aña­
n a , se repitió en Lebríja (Sevilla) el buracan de los 
dias anteriores, deslruyendo algunas casas, levan­
tando los U'jados de m uchas, i.uililízando el arbola­
do que habia en ella. La circimslancia de haber 
durado solamente como tres minutos, ha hecitoque 
los e.slragos no fuesen mayores.

ConUnúan descubriéndose en Cataluña fábricas 
(le moneda fal>a. lié  a(|u¡ lo quo vemos enelZ^wWo 
de Rarculona, correspon líenle al 2 2 :

«Anteayer fue sorprendiila una fábrica de moneda 
falsa en el vecino i ue¡ 1' tbí S m (icrvnsio. Parecequ*' 
primero ütlnvo la ju'Licia on la riera jiu,lo li la spbi- 
da (le la nueva eaireteru que comluce i'i (íracia, á uu 
individuo sot-ru el ruul so hiillaroii algunos niipideo
nes y piezas de dos cuartos fa s s , Irasladándos". cu 
sufiitida la aiiiondad con el p'cso ul luiíar en que se 
hiillaljii la criininal fabric i-ion , doiale fui’i'on deteni­
dos cuatro (’> c srg-“t- s y t cnpadiisúldcs- y enseres 
para la íalsiíicaeiiuics de las clas(;S de mnni das <(ue 
llevaba ci pn uor |>rcso , de las (juc Oucíuilraron va­
rias. Fué [u'ccUo sacar de! pozo y del escu^-adn algu­
nos objetos que habían sido arrojados en ellos. El s i ­
tio en <100 se pr.N Licaba tan culpublo industria, ero 
en la c.alle ([uo hay frciile al aiiLiquo UKJSon , hoy dia 
ca'a comunal, en l i que se hali.-ui las cárceles. Curto 
fué, pues, e! camino que Uivterou que hacer los pre­
sos para ser custudiados en lugar segnio.»»

De Velez-Málaga escriben con lecha del 19 lo si­
guiente sobro el eslado de ia sementera:

«liemos tenido en esta siete dias do cniilínn.is llu­
vias, con mny pocos iuicrvalus. y  los lílLiico  ̂ l'ncrus 
aguaceros. El i io I a salido de madre. invadi-'n bA lu ­
das las [iiicrlas y la mayor parlo do'las üenas de. su 
r.hern, y  ha hecho n » [meas daño-í, núnque sin nin 
gima desgracia dep'TSona. ba mayor parle de. ios 
arroyos han salido Landjicn de iiiadrt', y  estos han 
perjudicado tainiúen en algunas h o edades.

En coiibio, al camiH) cu general lo ha .-ido muy 
provechosa el agua, ó mc¡nr dicho, iui sido su resur­
rección. Todas las plantas mayores han tomado la 
sangro siiíicicote de que caro -laii año.-'liá. Las semen - 
leras están como nu.icn, y si ol año coniiiuia con al- 
giiii.as lluvias mas, se abriga la es[)era:'za de una bue • 
na cosecha para el siguieiile.»»

loso este doble atenía 'o c- ia ciicii a¡\ncia de ser oi 
uesdicíiadv) ag reso ', es ¡-.-ai y [),ul e.»»

A osle doblo i rím(.*n IrncmiN hoy ipie agi'ogar 
ollíü.s yav;i)S do (|iu‘ nos li'aoii noticia las’ correspon- 
(jenciitfs ('o [w-ovincias.

Dicb el iSücional, pei'iodico de Cádiz, en su nú­
mero jdel 22:

«AAlds d'6 anoche, por la ma Irngada, fué herido. 
graV e^oLc no homin’e rii fa cañe YillnlóbO'. en coya 
esqñiiW'íV ia' de SaiUi 'gu C'lahan ayer Ins-manchasdc 
sangre que brob) de la herida. Recibió cu uro pufi i- 
lad;is. ti 'S en el pech i, una cu la cabeza y otra on un 
•bivizoT 'n  ''.í’cuaf quedó clava lo U.ácocli ilo. Pa'fcíjc 
■̂ ue fueren ¡os lo s l% iv ^ o s , y H.Hi cln  so (iuenlif 
;de cpb m'-do. Al bendu lo habia cjiñlic (le ’noge^ 
Hinil- -t»e Í0 -; quci-le acometieron; si'iñ'^anic oHlittc?f«idn 
¡u iriiiú, traljun loso da o.dal)ras con el a-;rcsor; se 
irritó este, y ai poco L;em[)u volvió acom¡)añado de 
otro qnCj según asc'^uraii^^ es gitano., y^endu el aco_uie_ 

^ido'.a’C(mip’a'riivl,o’’lauibi-‘n (l^olT’O nánigoácl cual liuyó 
i'l las |)ri:tiei'as ifó' cambio. El iiciudo fué c.mduc-i.lo ai 
liivqiilal c.vil, en donde &c encacntra de mucha gra- 
VidinJi” i; • .
' El viei’.aes úllimo, dice el Diario de. Córdoba, fué 
lnisl;i'la-du al hospital desde el corlijo dc las Pilas 
un bumbi c, con tan pocas esperanzas de vida, ([ueal 
cab)falleció , al cual a c ib a u a d e  dar con un palo 
un terri'.ile golpe en la (íabcz.i'oiro trabajador, que 
.segim nos informan se baila en lajií'átcel pública.
• E 1 2 i, añadí',.fué herido gravemente en la calle 
de la Conuepciun un joven por otro de unos diez 
años (le edad. El primero fué conducido al hospital 
(le Agiufos para su curación.

Por último, de una correspondencia dc Anteqiie- 
ra  fecha del 19, inserta en un jieriódico malagueño, 
lomamos los párrafos .siguientes:

«También..hetnosi tenido que lam-’nlar alíunas dcs- 
grac-as, (.oino la que aconteció.á jH-mc!pp>s do esto 
lias en la Q lie de .Madre é H ja: á esode íasoiiec do 
la noche, bailándole dos liariirmos y un amigo dc 
ellos en la esqui.ia do la tai callo cnlroLenidus en to ­
car un guilarrü.io, se aparee.cron v.-iiios hombresqne. 
no snlisfe -hus con ancbataries el insiruinciilo, Li'.-.t<’> 
uño-dc ellos depr-gurlc con una escopeta que llevaba 
al mayor de ios bonurmos, y <:o uo:c.sto tratase <lo 
sujpliífle, filé atu.nn.lido [JO. Ia c.-p.iMa, y hoii lo por 
otro Cviii' uu ¡jiula-; lo (j.iO visto p r su herma, o, que 
(piisu iittpetlifio ifilorpon.émkwe; l'ié igual Aenlcy hon­
do, c.uncluyin b» la refriega enii la huida-dc los acu- 
inrtidu-; i'vr.i lo i[ue uo lia podulo meiios de llamar 
la aleuci-m es l i pa-Uchiar circu .sl-mci-i do haber si- 
uu hondos l.is dos hermauos'en t-i parto súperior y 
media do! lio ubr.) ücrccíio, i'i;sul'an lo í-;er las heri­
das tan idénticas, como (piO tiom^nJa.s uf.Siii-iS dimen- 
^iulles, y por hab-'r inlerosa do lia.->La lo.s músculos y 
icndoiH s igual gr.ivodad cono • I pi onósli-ío faculta­
tivo, y  ludo p .r uuu misma arma y mano.

Eu lamafiaua dei 6, y cuando lonqiiiaba la visita do 
la cái'cel, uuü dc'Iós jjreso.s llevó á tan alto grado su 
deseo de reñir con olrn, que sin re,.iar'ar ei si to ni la 
|(res«mcia dol scñoi-juez dc ¡jrmicru i isUuicí.i, trató 
dc h.icerlo navaja en m mu; cuaiiUis amoucsUicioncs 
le fueron d ligida.-i por la auLorida l pura que depu­
siera su encono, fm-ron inúliles, y l'unpócó qiiisoobe- 
decer ai bastuiicro yrasLnilcro 1.1 amenazaban 
Con pdos; antes purel cuntrariu baló dcembeslirlos, 
iu i[U-'. '.Fti) por la mujer del priiii-u’o que.cuida dc 
las pi'jr.'is y acu ló á las vo ms, so ab-dauzó al.cri- 
mi uil [j.u' la espalda, y uo sin hcr.rsc ed;i la navaja 
ooii.- giiaí des rm u Iu; Iu falL i do .una guardia I. .ti ne- 
cosari't n se t.(jantes rslab eciuiieiilos, y mas con !a- 
impmlaiiciu do. do c.sla ¡kiMucíuu, l i . s.do c.msa dc 
ipi . lió iemi. udo do la agi-c-iou de a ñu-iza ai tn.idn 
(ii-'subod cics’o ó ¡a auLoi’uiad, y csia ■ idVicse e! des- 
oonsuel.i dono  virs-mqjuy da por aqu..'lla: jiarectí 

aru Ji 11 guM'di i Civil o.j cu..mu le luó avisada; 
[H'ro el hccii . tjabia sid ■ c 'U.ii m idu.»

— ----—■

misión do esta últim.i. á D. José Rifaijl Gui.rra, gobcr- 
uidiT actual de Valla ! I d.

i! .10 e-,¡ p.ilacio .'I vomlo y cu.Ure d'i noviembre dc 
mil u '.IrOCiciitos «ineuo'ita ^'d<i«.— Eslfi rubricado-de 
la real mano.—El luiuisLf’o d e  la Gobornaeion, CrUló- 
baiBordin.

MINISTEEITO DE ESTA90., s
E’s;;(>^icío«'ííS. M.

SW ñivn: Enlre-|-!ft( rerornia-*  ó a c la r a c io n e s  q u e  r c -  
q i i ie ru  U  e s ta d o  d e  n u c s . r a  log i.-'lacion , p o c a s  h a b r á  
la n  c  'i iv e r t ie u ic s  y  a u n  Im i [> e rc u lo ria s  c o m o  la s  i[ue  
eo in p - 'c fid u ii n u e r a s  Itíy- s  s o b ro  o s i r a u je r . 'S

Acordadas, c e d i d a s  ó sancionadas las disijosicio- 
nes eoucer.iie tes á,este;ramo ou épocas muy lemo- 
las, ysiuiTrétíVóHodií-i.iniMy dÉ-cisus dvlgubienia (Jo
la Ulo a a rq i i ía ;  esparcid .s euiro n u e s t ro s  C)d:g ».s, ce-

Según vemos en el han salido d¡í ík|uo-
lla ciudad para dar principio á la colocación did gran 
faro (le Cabo Toriñana, en Finislerre, ei ingeniero 
(le la provincia y el francé.s comisionado por la ca­
sa constructora.

Dicho faro será de primer órd.cn y producirá 
eclipses de medio en medio niimilo.

Se cree que lerminada la colocación do! faro m- 
dioado, se dé principio al d(i las Sisargas, Cio.s y 
CüiTobedi), cuyos ajiaralos exi.stcn ya, y las loi-ros 
tocando á su conclusión.

Acerca del aseMnalo y suicidio ocurrido úllima-- 
menle en Barcelona, de que dimos ayer cuenta á 
iiueslros lectores, haram  islos siguientes df'íalles en 
un periódico de dicha c á p ila l:

« Descraciadamenle ha resultad.) cierti ja no'icia 
que (limos ayer á úluuia hura dc haber sido ::se>in‘i 
da tilín pobre joven por manos de su amatitc arroba-' 
lado, j'i'iven lauiliion y p rsona decente. Tros herirl.-¡s 
recibió la iulél z. U.ia de ellas le pasó el oornzon la 
Uojó exánime á los poc ¡s momo .tos. Atcriló luego el 
agresor contra su exisi ncia disparánduse un pistóle- 
Lazo en la sien, y si bien nu logró su objeto en el avio, 
uo olísLaule la herí m fué inorlal. pues iioslum asegu­
rado que á pesar de los prontos ausilio^ hoy ha sucu.u • 
b.to á ella.

Dlcese que el obi-ecado amante ha dejado una nota 
■.upücativa do que á n-idie mas que á éí.sq impute. Ijt 
pcrpel. ación de su crimen, ha ieudo encargo especia! 
nc que a nb c .dáveres sem  enterrados en un mis­
mo sopiiicto.qQué f;en(*sí!«Lo (|U0 viudve mas espan-^

No lardó en apoderarse de ella un seniiinfcfílo iii- 
dellnible de mulicie y de bienes ar; empezó, como Icik 
niños, por jugar on el agua etm la punta do sn'peina- 
doi', se entretuvo después en contar las florccillas dc 
la i n b i t a c io y  después exam inóles aniO'*c¡ros, cu­
yos grandes vientres lo desagradaron. Ultimamunto, 
apoyó la cabeza en el borde de la püa y miró por la 
ventana enlrcabiet la.

La sala dcl baño estaba en el patio y la veiUaiia 
daba al jardín, que ero, como el lector [nicdc ima­
ginarse, segnn la antigua mod.a francesa. Hermosas 
ca'Ics de árboles enarenadas y con box a los lados, 
grandes parterres adornados con plantas de cÓlures 
b'on distribuidas, liiida.s estatuas de irech ien ' tro . 
cho, y en el fondo un laberinto de álamos. Mn-ája'-do’'' 
.Margarita, y su espesura le hacia recordar el iiVcgu' 
dc! escondite, peusando (¡uo en sus encriicjadas dc 
bia haberlos buenos.

Un herm'iso j-wen con trajo de iiúsar salió en esb' 
momento dcl laberinto y se dirigió ó la casa. Después 
de atravesar el parterre pasó ¡mr lari cerca dc la 
ventana do la S'da de baño, que rozó con ei codo la 
persiana. Ma'-gai’ila no pudo c.oiilener un lijcro grito 
(|iio le atrancó ol csijauto; ol ji’ivcn S'i paro, abii() lo 
ventana y ala 'gó la cabeza. Vió á Margarita en oi 
baño, y aunque húsar, se rubprizí; .Margar.la se n i- 
borizu lamiji.m, y el joven se alejó de aüi,

IV.
Hay una cosa debajo dcl sol, fastidiosa para lodo ct 

mundo, y [jarLieulannoiilc [)ar-a la-i jovenc'l’.as, y e- 
([uc cueste tanto Iraijajo (d sor r.iz.mablo, cuan lu pa 
iM hacer to.i'mri .s btisla dojar>e 1 var,: coin i vul^ai- 
meiile se dice. Uoiiicru iius dice (juo Si-.if..) era el m is 
prudente dc los mortale.-; sin embargo, los poetas l(' 
miidenar. iiiiánimcinenic á subir tina gran peña á k- 
.iho dc una m uilufi-t, (h.s-!e donde cae s--l)re el pobre

i’HF.siüE.Na.\ tna. í-o.nsejo de m im st ro s .
L'i liei'ia nuc 'lia  >uñura (Q. Ü. G.) y su augusta 

real í'amili.i coutinúaii sin novedad en su importante 
salm.1.

Pteal decrct'\
(Oururmidad con ft pi-(.)pu(;sto por mi Consejo de 

.Mili,sita.'-, Vengo en uumbrai''c‘Oiis('jcr.i real, eu ciase 
dc ordinario, á D. A.-ilouiu Gil do Z .rato, subsecreta­
rio del ministerio do la Gobenmeion.

I) ido en p-dacio a veinte y cuatro de noviembre dc 
- iii'l O-liuoiunLos cincueiiia y dos. — Está nibricalo de 
la letd maiiu.—El presidente dcl Consejo de .Ministros, 
Juiui Bravo Muriilo.

MIKISTERTO DE I.A C.<'í3ERNAC-Ic'?(.

R e a le s  d ecre to s.

En atención á las circunsUmeias c|uc concurren en 
¡ D. Juan Felipe Marfin'ez, Cí>ns--jcro real, vengo en 
nombrarle snhsccrei.ario en coniision del m¡ni''lerio de 
la Gobernación, que lando suprimida su pl.rza' on ci 
C«ms«'jo.

Dado on palacio á veinte y cuatro de noviembre de 
• mil ochocientos i3iiicueala y dos.—E-lá rubricado do 
la real mano.—Ei ministro de ia (íobuniacion, Cristó­
bal Bordiii.

Dc oonrormidad c o n ’e) par'ccer de mi Consejo de 
Ministros, vengo en nombrar gobernador de la, [oo- 
vincia (le Toledo á D. Pt-dro Carilají, que lo t-sde la 
de Badajoz, nombrando para el m¡.^mo cargo; en co.

dulas y regí nientos; ult ¡radas, moJiíicadas óüeroga- 
Jas en virtu de nuestras ViCisilud(¡s, y aun de los tra­
tados y O'LipuiaclotieS Con otras poílonehwi-cadwcadw' 
eu (jii'ereules CimeeiJlus, p.-ro ouservaüas pr.'iclica- 
meiuc en alguiioí! p nito<, ofreceu hoy gravisiaias.di 
fl(íu!lad s,' y á veces im.iosibilbUd cu S'i.completa uje- 
sucion; dudas iio miiius graves en su iiilcligencia y ia- 
mciitable motivo de rcclauiacioiics por parle dc aque- 
■las mfsinas p.>;cuci i.s.

E 'tas eonsideiacioaes son las que 'lUii mov-ido al 
ministro (¡ue susci ibc-a [.»re«euLar á la sobor.ma apro­
bación de V. .M., Je  acuerdo e.'U el Consejo de Mi- 
iiisLia.s, el á-JjuiiLo proyccito de decreto sobre cslrati- 
jeria. • ■

Eli ei seiiliJo mas cslenso, el proyecto debiera;
. abra'zar, no solo cum io einciernc a lus cslraiijeros 
que vienen al ton-itorio de la inonarqnia,' ya de paso, 
ya para residir mas_ ó ineio-i tiemp íp cnir-Crvando 
siempre su nacionalidad, sino lambien cuanto se rcfie 
re á ia natural zacion de iKíuel.os ([UO quieran obte­
nerla en estos reinos, y  á lus'formas Ác obtener Carla 
de naturaiezió vecindad; medi »s lí icus C'labU;cidus 
con este ialenlo por la Conslilucion del I-Mado para 
adquirir los derechos inherente.^ á lus súbditos espa­
ñoles. Pero estas disposiciones son en cierto modo pc- 
cnlia.’cs de la legislación íolerior do la monarquía, en 
c u aa l) no se (¡n a ;c con derechos qu2 [lucdan recla- 
inarsu á n im'n'C (b‘ otro go'iic.nio.

Estimando el de V. .M. antes de ahora ía podbiiiJad 
y aun acaso la conven uucia dc est.i separación, pie- 
sentó c 1 el Cong.resj de los diputados un [>ruyecto de 
ley solire la nattiralizacioii do esii’aujeror, (|uc llegó á 
discutii-sc'y ap 'o ljarsc’cú su leUiliihid. .

Eu miuella discusimr se so.slii\o1a oportunidad de 
se[iarar las dispnsi.áonus de (.li.ha ley de bis otras 
que Si- refieren mas propia y csolusivamenLe á la es, 
irunjct-.a. Con la naturalización tienen a lem is iiiliim) 
eiil ce as leyes que arreglan la vccimla-i dc b'S espa­
ñoles; la forma de ganarla y conservarla; los derechos 
anejos a la misma vec miad, y otros puntos semejan- 
Ics que en nuesli'u Icgiilaciuii h m de tenor reforma 
mas acabada. Por úllimo, la mayor urgeii.-ia csUi en 
la parlo rola iva á la estranjeriu, s ipiu-stas las ind.ca 
cienes antes referidas, y la iiescsdad dc [jrevenir 
priacipaltnenle dudas i|Ue trascienden fuera del go­
bierno interior dc la mniiarquia, y motivos dc rec a • 
maciones, siemii.-c embarazosas y perjudiciales.

El mini-lro que su senb ) uo ha iu tentado foíaiur una 
ley nueva en esteraulo, sino reunir en uua sola dis 
posición cuanto se halla hoy prevenido respecto dc 
los eslranjeros. Solo ha introducido a-iuellas altera­
ciones y moJiüíacioues absulutamenie iadHpcu-^ables 
para conseguir su designio p ir el medio mas breve y 
t'Sp(!dÍ(0.

Por las disposiciouc's que se ]>roponen m  se dará á 
lus ira ados mas fuerza quo la ([uc natural y legitima- 
mente tengan en la actualidad, ni se Icvinl.o 'áun 
obstáculo á las reformas que el gobíciuo pu -da t i-or 
|)or conveniente hacer en ciiabiuii.T tiempo en todas 
sus leyes.

De esle m}do se lia p -ocíh.li) á la formación dei 
proyecto de ri.aí decreto sobre estranjería que es a i 
junto. ll  'Spcta ido las bases cslab'ooiíias eu las l .'y(¡s, 
se ha adopta lo la cla-idc'Ciun dc los eslía.ijeros en 
dúiuic.liadus y li-.iUbeuuL- s.

En cnanto á las níglas r|tic han (Je ubservarso para 
el ingreso y resido caí d.; a ¡ucll >s en E [) m'i i, oi [);-o 
y  cto se liuiitará á r.'iiij;r y reg-ií-i: iz ir lo que se h.a- 
liaba previ-nido en tmcslra legisíacio.i i’i copiiada y dis­
posiciones puslcrores, con la.s solas aclar;*c¡on<-.s ó al­
teración sque el trascurso dc! fio.upo y las reformas 
practicadas' hac.an indispeiisab'c.s. ToJavia quedará 
en esta ¡) irt.; algo que añadir; uci'o siendo caciu^ivji- 
inonlc purmeno: es p ira la ojociicion de los [jriimipios 
establecidos, delierá verdic «rsc por medio de la» ms- 
ti'uccioiies y  reglamenli'S oportunos.

Res ecto de la condicmn civil, derechos y obligacio­
nes de los esti arijeros, hubiera sido, de desear hacer 
ostensiva á lodos la obligación de contribuir al pago 
de los imj)iicslos, asi ordinarios como cslraordinarios; 
pero CíjiisiJeraeiones poderosas (pie V. AI. compreq- 
dorá muy bien, aconsejan «sclujr dcl pago do las 
cunlMbuciom s c^l^^Ol■dinarias á los cslranj r os tran­
seúntes. i.os domic.ili mIo-í, aunque no han adquirido 
eoiii[jleta uuiur.dizacioti, i>ü 'Ueii r -putar.so para esle 
efecto como aijuellosque ganan vecindad, y disli-uian, 
á esccpcio i de los derec ;0s jmiilicos, de los misuMs, 
con cm ta diferencia, (pie líoneii los súbditos españo-' 
les. Parece, pues, justa y equiiativa ia proporción 
entre los d -rcchos y las ob'igaoiones.

Una sola de estas, pero de naturaleza muy espe­
cial, no ¡mede sin embargo imponerse á loé eslranjc- 
i’iiS de iiiiigmia clase, cual es ia del sm-vic o militar. 
Solo hay i n caso en que esta obligación debe pesar 
sobre e| estranjero, y es el de que este opte por ios. 
b̂ M-ieficios y derechos de la vecindad en toda su es­
te ision, remmci.tndo voluntaria y espont-íneainente la 
e.xcuciun de aquel servicio, y asi se establece en el 
proyectil.

También se üniita el derecho de eximirse dcl re -

iuni)! ‘zo (que pm’ lo comiin se convíei le en priv.legio 
uiliosQ y pcrjiuSíJU'para log pueblo^), y  so fija esa 
'imitación ou fis lii.íns de eslranjeros, nacidos ya cu 
i'J-.óauj, (pie con razón pueden (Jimsi^erarse para es­
to fin Cuma nat indizados. 1  ̂ *

Li.s (lemas dispo» clones relativas.á. la administra- 
¡ion de jusU(q;\ son conformí'S á lo que han cstable- 
oldo nu"slras leyes, y  a los princip'os del derecho 
púb’icu.

Un solo piMio nfrí'cia íitavc dificultad en su acer- 
L;ul.-i rc'ül aduii, y  es el de la sub-islcncia ó abolicii n 
;lel liioio privilegiado do esLraiijería; pero cualquiera 
qii ‘ sea la opinión quc-ca osle punto so forme, es in- 
dmlaljlc que las razone.s mas poderosas reclaman que 
en todas las dependencias d-1 Estado s • observe una 
mi'ina reíala (¡lío evite lodo motivo de contra ficción 
yconñclo , y reclamaciomis por parlo, d e lo sro p rc - 
.SiOilaiiLes de las [lOLoncias cslraua'*. Por o l'a  parle, 
es ii-diidable que hoy cabe este privilegio dentro dc 
nuestro sistema jurisdiccional,

T oF  l';tnT?)7~dcí* pues do un maduro examen, y di¡ 
haber oido d  didámeti de personas competentes en 
la m aleri-t, el ministro que suscribe se ha dí'cidido á 
¿oiis rvar, on -ol proyudó dc décr('lo a junto, el fuc- 
Li do ostranjería en la misma forma que existe en la 
áctualidad. Regpeláiidpsü de este modo e l s t a t u g u o ,  
¿(,'sará la ocasión de l-is reclamaciones antes indica - 
da"', y habrá iin’á  regla fij;i á que puedan y deban 
atenerse todos los Lribunulcs y juzgados, sin escep- 
clon alguna., ,
' I.a iiii.smv disijosicion que reinn  todo lo (|U0 con- 
ciíham d'-las'pciMbn'as dolos eslranjeros, debe com­
prender ibujíie se'A relativo á sus buques. En esta par­
te se establecen en el proyecto la.s aclaraciones que 
Se deducen (.le los principios reconocidos deí derecho 
públ co, que e>lán estipulados por pactos ó convenios 
espccldes; ‘gcn'eralizándolos segim corresi)-ando , ó 
fundados en las leyes y disposiciones vigentes .en el 
reino.
* liO que sé csla')le(ío en osle proyecto no es aplica­
ble d las provini-ias deUUramar, por([uc estas se rigen 
en lodo jjor leyi-S aspociales, y a 'l j s e  declara [>ara 
cviiai- todo moiivo.de du(la«
• Lo mismo se hace respi'cto dc lo que disponen las 
leyes en eu.iiilo ó ios cmbajaüoi'(¡<, ministros plenipo- 
Uüiciario» y demas Individuos de las legacmnos e.s- 
Ira .jeras, con-ícrvamio de igual mo lo las ev.lipulacio- 
nes cspociaic.s ’([üe en cuanto á la adniinistracion do 
j .stic'ií se liallan COtiVCiiMaS pa;-;; con los'í.úbditos dc 
kis púli'iicias luahoinc'ianas.

Hay mi ab',1 (0 (|uo .so observa frccuepLcmcnte, y 
qnd cometen los súb iilns dc las naciones vccin.os cii'an- 
(io quieren exanirse de la (djhgacinn del servicio mi-  ̂
litar li oirá semi;janle. Cunsis.Le en oamt>iar do nacio­
nalidad para bu-car la prolccciou y ;;uiparo de un pa- . 
bellon o-lranj u-o. A este m d se lia qiierid-.) O'ciivrir 
pcrr medio dcl artí-.uin eon que coiieloyi; ci p ’oyoclo.

Firia'mentc, lo  se hace níiguna referencia en el 
proyecto á la eslradicion do I .s deliucuenlcs, por ser 
' sLa un objeto csp. cial de ios tratados y convenios 
celebrados con otras naciones.

Tales son las esplicaciones que el ministro qur> sus­
cribe ha crcMo indispensable elevar á ta considera- 
eion dc V. M. someter á su soberana aprobación el 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 17 de noriembre dc 1852.—Señora.— 
A L. R. P. dc V. M.— Manuel Bertrán (le Lis.

R e a l d e c r e to .

hombre que empieza lUjevamenle á subirla. Los co­
mentadores sé han alonnentado buscando la razón de 
este suplicio; por lo fine á mi hac(*, creo firmcincnlo 
(jiie los antiguos hñn querido rcjiroserdar la prudencia 
por medio dc esta bella alegnria. L ; ¡n'u lencin e s , ce 
efecW, una g rím 'pe 'a  que levantamos s ¡i solt.irla, y 

, (|U0. nos cae dc continuo sobre ia' cabeza. Nótese que 
ol dia que se nos e so p e , no nos vale haberla hecho 
rodar duranle niuclius años, niicnlras por el contra • 

-rio, si un loco cumcl<3 una acción razonable, se le col­
ima do elogios. LaJocma csl-i muy lejos de s-'.t  una 
piedra: es una bo!a de jabón que va delante dc nos- 

¡ otros, toma.ido corno el arco iris lodos los co!or(‘S de 
i hoCi'Cíenon. E", verdad q u o 'f i  bola so ron-jpo y nos 
i echa en - los ojos afguii.is golas dc agua; pero ai mo­
mento so fiji'in t ülra nueva, bastando que respiremos 
¡lani sostenerla en el aiie.

Por e-Lus rellexionos filosódeas , quiero domos'rar 
que no es m ar.i\il'a ([uc Margar.la sj ciKimorase dcl 
joven que la habia visto en i-l bañ i , y tjiie no por is- 
lo se debe for ;-ar mal concept) dc dl.i. Cuando se 
mezcla el ami.r en nu''Stroí iv'goíjios, r.o os necesario 
ayudarle, y ya so sabe que no es e! mejor medio' d'c 
1 iipedule que entre el (le cerrarle la puerta ; en la 
ocafion presente entró p o r 'la  vriiLana , y veamos 
cómo.

El jóven con traje de húsar era Gastón , hijo de 
Mad. Doradour, 'pie se hai.ia susLraid'), no sin traba 
j" . á los amoríos dc la guarnición, y llegal)a á casa de 
su madre. Hizo ia easual’dad (j'ie la habil.ac'nn que 
i'CUiiaba Margnr'tn estuviese L.-imbien ra-i un ángulo de 
!a Casa, y lo (sdivii se tam'.ien la del joven; es decir 
'|uo las ventanas dc ambas e'-l.aban luiiy p'-óxiom'- 
V casi énrcnlo  uim de otra. Margarita eomia con 
'sbid D''r.)duur v pasaba coú ella la tarde hasta !.• 
(¡eiia ; [. re desde las-siele liasta el medio dia cslab.i 
m: ..ií erial lo’. G'tstorf casi siempre permanccia en el

.Miyo á calas hüi'ás; ¿qué cosa mejor, pues , podia ha- 
ver .M irgarita (pie coser en la ventana y mirar á su 
vccjnu?

La vociO'lad ha causa lo muchas desgracias eñ to­
dos tiempos; no hay nada tan peligroso como una ve­
cina iieniiü-a, y aunque fuese fea ¡u' me fiaria yo, no 
aconteciese que á fuerza de mirarla me pareciese lin­
da. Gastón tenia un esp -jo redundo colocado en la vi­
driera, corno acostumbran los jóvenes, delante del 
Cual so afeitaba, se peinaba y se [lonia la corbata. 
Margarita advirtió que tbnia hermoso pelo y se le ri­
zaba naturalmente, y esto dió ocasión á (¡ue ella com­
prase un frasqnilü de aceite de violeta y  que cuidase 
dc que los ríos ricitos negros que salian do su papali­
na esltivicsen siempre' lustrosos y brilianlcs. Echó 
también de ver que G'áston tenia muchaé corbatas y 
las mudaba con muclia frecuencia, y ella compró una 
docena dc pañaolos de los mas bonitos que encontró 
en el Alarais. Gastón tenia ademas la costumbre que 
tanto incomodaba al rd'.sofo de Ginebra, y  que lo in­
dispuso con su amigo Grimon ; se componía las uñas, 
como decía Rousseau, con un instruinoeto hecho para 
el caso.

Márgaritn, que no era un fili)safo tan grande como 
Rotissen, en vez de indigutirsc, comjírir un cepillílo, y 
para ocultar su mano, que era'un poco morena Cómo 
so ha dicho, se puso mitones negros; que no dejaban 
en descubierto mas que las puntas Ae los dedos. Gas- 
ion tenia filialmente muchas cesas buenas que Mar­
garita no podia imitar, como por ejemplo, nn panla- 
I I) cncm nado y una casaca azul celeste con vivos 
negros. Es cierto que Margarita tenia una bala de 
f, anilla de color do 'escarlata; pero ¿con qué respon­
der á 1;\ c .'-aca azul? Dijo ([UO tenia malos los oídos, 
bo hizo par.! dc :■ nñ;>iia unadcJquilla azul do tercio­
pelo. Habiendo vislo on la 'cabecera ebe la eam adi 
Gastón un retrato de Napoleón, ella qui'^o tener el dc

Teniendo oa cniisidoracion las razmics que me ha 
cspiiosLo mi [iriraer s. crelario de! despacho de Ests- 
do , de acuerflo (¡nn el parecer de mi Consejo do Mi­
nistros , vengo en de “retar lo siguiente : '

CAPITULO I.
D e  lo s e s lr a n je r o s  y  su  c la s ific a c ió n  en  E s p a ñ a .

Ai t. 1. ^ Son 'c."lrimj. ro s :
1.  To.iíis las [H'rsonas naeid.-is dc [¡adres es­

lía-jero  fuera dc los dominios de E sp a fn ..
2 .  ® Los hijos de padre estranjero y madre es­

pañola nacidos fuera do estos domiiiioá, si no rccla- 
líj.iii 1 1 ti icii.m ilid .u l d  • E sp  tñ a .

3 .  ® Los que han n ícalo en territorio español dc 
padres c^ll'alljc^os ó dc [>adre eslranjcroy madre e s -  
[lauola, si no hicen aquella reuiamacinn.

4 .  ® Los ([ue h irí nacido fuera del lerritcirio do 
añ i dc p;i(Jres ([lie han perdido la nacionalidad

española.
5 .  ® La mujer español;) ([UC contrae matrimonio 

con eslra.ijero.
Como pai t ! de los dominios españoles, se consido- 

ran los biiqiiiís nacionales sin distinción alguna.
Arl. 2. ® Los eslranjeros que hayan O'jfCnido 

,cai ta dc natura'eza, ó ganado vecindad coa arreglo 
a las leyes, son tenidos por csp.iñoles,

Arl. 3,.® Todos los deiuas que residan en E-pa- 
na S'ii hiiix r adquirido carta dc naturaleza ni ganado 
vecindad, son esLrmgeros d o m ic ilia d o s  ó  t/anseuntes^  

An. 4 .'^  Se entenderán do t íriliados pura loa

'Conocido en territorio de la monarquía, con el permi­
so dc la I utoridad superiur civil de la provaicia,

Ai'L 5.=5 Se considerarán transeúntes !u»'estran- 
j ros que no lengati su residencia fija on el reino dcl 
mono i[ue espresa el articulo anlertor,

("Se coneluiráj.
------------ aa— ----------------
C ilü V IC A  E ^ R M J E R l .

A continuación msertamos una carta  (Je Lómlre.s 
Decha 18, en la cual se dán algunos imevo.s porme- 
;no¡es aucrCíí dc los últimos funerales d e ld u q u cd e  
Wellinglon,

«H ice dos horas.([iip los .restos mortales del ilus­
tre duque y su fúnebre cortejo entraron en San Pa-

Joseíina; y  on fin, habiendo dicho un dia almoi'zando 
que le gustaba mucho una buena tortilla, Margarita 
hizo uti esfuerzo, y venciendo .su timidez, declaró qnc 
nadie en el mundo sabia, hacerla «orno ella, [oe siem­
pre la hae a en casa dc sus [ladres, y quo su['licaba á 

,su madriu'! j)t;obásG una d esi's  manos.
! De este modo t'a tab a  la pobre muchacha de maiii* 
f '-siar su modesto amor, del cual no se daba por en­
tendido Gastón. ¿Cómo un mancebo atrevido, arro­
gante, acostumbrado á los placeres ardientes y á la 
vi la de guarnición, habia de notar estos rasgos infan­
tiles? I.iis uiodislas de Estrasburgo obran de Otro mo­
do cuando se les íuelc algún capricho en la cabeza. 

(Gastón comia con su ma-lrc, después salía por toda la 
'noche, y c.. mo Margarita no podia dormir hasta que 
volvía, íó c-prr;iba detrás de su cortina, y muchas 
veces sucedió que el jóven, viendo luz en su cuarto,

' dijese entre sí al atravesar el palio. «¿Por qué no se 
habrá acostado esta muchacha?»» Sucedió también que 
estando arreglándose dirigió á Margarita una mirada 
dislr.aida, que le pcnelro liasla el ('or.nzon; pero ella 
volvió al iromonto ia cabeza, y hubiera muerto antes 
¡lie sostciinrla. Fs preds;) dC'-ir que en el salón era 

muy otra. Sentada ecre.n de su madrina procuraba 
mostrarse gra"ve, reservada,y  escuchaba con pacien 
cia lácliatla do Mad. Doradour. Cuaníb) Gas'on le di­
rigía la palabra, resp 'ndiale ella como mejor pocJia, 
[jero sin emoc'on, lo que no dejará de parecer estra- 
ño. Esplique quien p-ieda lo que pasa en un cerebro 
de quince años. El amor dc ATargarita estaba, por de­
cirlo asi, encerrado en su cuarto; encontrábalo en él 
cuando entraba y lo dejaba cuando salía; pero enton­
ces quitaba la ll.-u e de la puerta para que nadie en 
su ausencia pudiese profanar su santuario.

d y

(Se continuará}
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Mr. Masoillier, y por Zia-Paclui y Waliid-EiTeiidi, go­
bernador el uno y caumtc in el otro de A uina, S' rán 
de la mayor importancia para la ciencia ari¡Lieológiea, 
y  no dud.linos iiao .\Ir. Langlois, (]uo ha comenzado 
sus descubrimientos con tanto ¡ruto , coiicdhrá su mi 
Bioii con todo el éxito ijue nierecon sus esfuerzos, para 
el bien de la ciencia.

— Hé aquí una lista de sueldos de los principales 
empleos de la república de los Estados-Unidos:
Presidente................................  25,000 duros anuales.
Viee-presidente....................... 5,0UÜ
Cada ministro..........................  6,000
Oücialcs mayores de los mi­

nisterios.................................
S'.iperinlendentc del censo. .
Director de correos..............
SuperiiilendeiiLo de Indias. .
Mayor general del i‘jér.:ito.
Brigadier g-íneral...................
Corone!......................................
Teniente coronel.....................
M ayor.......................................
Capitán......................................
Teiii ntc primero.....................
Teniotilc sesrnndo....................

2,000 
2.5U0 
6,Oü0 
l ,550

376'mens laics, 
216 
1b3 
162 
1-U 
106 

bi)
89

Ciip.ian de navio. .................... -1,5 )0 anuales.
CüiuandaiUes.
T enientes...
Cirujuitns, dé  1000 á .............  2,700
Presidente ded tribunal su--

preino.............................
Magistrados del minino. .
Fiscal del mis lio...............
Miiiwlro pleniimLencario.
Encargado de negocios.
¡áücreuii'io de legación. .

2,bü0
1.800

ó,000
4.1.00
6.0.J0
9.000
4.0002.000

Ministro re s id e n te .....................6,000

Ü10.\ICA l)E PROVINCIAS.
B ijo el epígrafe de Sombras chinescas, úlCQ el 

l>iarto de Córdoba:
uEn una de estas úliiiiias noelics tuvo lugar un su­

ceso singular en l.a calle dol Santo Cristo. Un in.iLri- 
múiiio, que no está nii.iy hieo e')ii la cruz, despucs de 
sii> coiTCs'pmidícnlC? uiines y diretes elevó sus tier 
lias y deliciosas escenas hasta e! eslrcmo de que el 
marido lauzusc de su casa ú su consorte en ropas me • 
ñores, la cual, pasó en esta equivoca y estrañu posi • 
cion toda iu noche en la calle, donde vio amanecer 
solo con la última cáscara del traje usual, presentán­
dose después á la autoridad en una forma muy pare­
cida ii aquella en que rucroii deslerr.idos Adan y 
Eva del paraíso. La estación no nos parece la mas 
á  propósito para tales ispeclacnios.»

•— Itn el Presente, periódico de Barcelona, leemos 
lo que sigue:

íí.Vyér uji honrado tejedor de la callo de la Ciave- 
gúera, al aobr.'r el salario semanal, recibió un paque­
te  de cuarenta duros en plata, en vez de un duro en 
calderilla, y habiéndolo advertido se dió prisa ú rc-

b'o. P.ira dO'Criliir lodos los pomi mores y  parfculari- 
(lades de esta sulemnida'', que ti me honores deficsla 
nacional, no bastarían michos vólom-mcs. No mando á 
V. ki óriien de los f nicr .lcs, porque siqmngo Jos ve­
rán cii todos lo-i periódicos. H )y ha lucido la vieja 
aristocracia inglesa lodos sus blasones, sacando á re ­
lucir libreas y carrozas, uiiifnrmes, banderas y  es- 
eiiiidroncs. La clase media los ha admirado llena di* 
envidia desde los liilcones, y ía democraaia, con los 
pies .hundidos en el fango de i -s calles, ni aun. so ha 
atrevido á cmiicíarlos por creerlossjasi divinos.

Yo renuncio á dar :'i V. una idea del aspecto do la 
fisonomía de esP'm oituoi’h  función, una de las mas 
grandes que ia humanidad ha prCvSenciado.

Todo el ininido sebo que la población de Londres 
se aproxima á 3.006,006; pues bien, según los [tar­
tos remitídosílé todas lüs oficinas de los caji.iinog <ló • 
hierro, dosdias antes, es decir, lanochc del lo , Inltia 
lomados 1.50(1,.000 bi.llcte.á, para venir á l.óndres; 
por lo que- se piiede suponer, sin que haya exajera- 
cion, que el número do f t 'Slcims venidos esta sema­
na no baja de 2.000,000, que en bandad *s siempre 
crecientes, han inundado calles y fond-is públicas, es- 
tablecimreiiLns y casas particulares.

En vista de tul nú ñero do consiimidore?, pueden 
ustedes figurarse á qué altura tan Libuiosa habrátí 
Pegado todas las co-aí, en un país en quo Ja industria 
es completamente libre.

El nroviiniOtilo de pueblo y de carruajes es mayor 
en esta eiud.ifi que en ciiíilqtiierá otra; pero los tres 
dias que han prece<iido al de la función, esto parecía 
un infierno; á ninguna hora del dia ni de la noche 
]ian dejado de correr en todas direcciones mas de 
150,000 caruajesde lodos [>recins, formas y varieda­
des, y  esto en medio de los estorbos que des prosqu- 
laban á cada paso I 'S obras públicas y  pai lícolares, 
y  las legiones de forasl^oros que todo lo invadían. 
Este movimiento, que se aumentaba porlioras, acom- 
jjañado del ruido do muchos miles de obreros, que á 
la luz de las antorchas trabajaban sin dcscauso, los 
gritos de los con.ductoros y cocheros y las mil csLra- 
ñas voces, espresando toda clase de afectos y emo- 
cionos, produeia el déelo de un caos, de una pesadi­
lla, de un vértigo inipoiiblc dii describir. .

Todosrloi precios han ifiplicatío y cuadruplicarlo 
estos dias. Puede suponerse que «on motivo de los 
funerales dol duque, han circu'ado en Londres de 
lüüO á 12ü0 millones de,^reales. Los trabajadores 
venidos de las provincias y del eslra jero  estos días, 
se cree pas.iii de 4Ü,ÜQ0. En las casas di 1 iránsilo de 
la [irocesion, se han con-iniiilo en tres dias mas do 
300,U0‘J gi adas y asiento; do lodos género.s, cuyos 
precios iiun s d o d e  4U á 600 rcaloq se han co'asU ui- 
do barandas de madera en todas, las acoras, para 
in.pedir que el pueblo estorbara la marcha del corte­
jo , y ejecutado con gran raoidez otras muchas obras 
en el largo espacio de mas de una log'ia que la pro­
cesión ha r< corrido.»

— Mad. Poilevin anuncia en estos términos el 
aplazamiento de su ascensión nereosuUica, que debía 
verificarse en Ürleans el domingo 21 del prescuto, 
y  que no se llevó á ef-ícto por no estar icim'nados 
los preparativos:

«El domingo próximo es mi dia que debe respe­
tarse, como consagrado al voto ¡mportanle que ha 
de decidir dei imperio. Debo cvitar^e oiialipiicr otro 
objeto que pueda preocupar los ánimos y distraerlos 
de sus dobcre.s para con la p.ilri.».

Pasado este dni, ya no habrá obslítciilos que mo 
deteng.iii, todo está dispuesto; todo se ine [ircsciiLa 
favorablemente, el gas, los lubo-i, el globo, c! local 
y  hasia las autorid idos; y el domingo próximo 28 do 
esto mes, veriüe.iru la ascensión, sea cual fue.se cí 
estado de la aiujó-.fLua. Lo ju ro á fé d o  aereonauta 
6in miedo y siu Lacha.— Eugenia PoUovin.»

— Mr. Víclor Langdois, sabio viajero francés, ha 
emprendido un vhje eicuLiiico por la Asia menor. El 
14 de ocLul.u-e se eiicm lrabaon Pompuiopolis, habien­
do salido do Mei sitia, puerto de Tarsnus, para espío- 
ra r la paite situad t al Oeste de Cd.cia. Mr. Langlois 
ha visitado Zonas y el palacio Elboubou-A'rbach, 
aniiguu rcsdoncia del pirula ZeniaLus, de quien habla 
Esirabon. Cuéniasc de este palacio aua leyenda cu­
riosa. Un hombre dejJOíiiLü en una hendidura de roca 
abrupta y de dificd a;cesu, algunas armas que inou- 
sicur Liingiois ha logrado ex oniiiar: se coin()oneii de 
un arco y 11 cIm s , colocadas sobre un pequcrio pi-o- 
raonlorio que se avanza en el vacio, douiinando un 
horrible precipicio de moiro.s de profundidad,
y  que es imposible airavesar. Esta.s ann -sso ti del 
tiempo de los ro nanos, ó mas anli.g i.is quizá. D i Z i- 
mas so dirigdó el viaji.-ro ú Ebmsa (Sobaste) (ioriglios. 
rcsidenCilí de los |)rmcipes anuenius, y á Seleucia, en 
donde ha encontrado mus de doscientas inscripciones 
griegas y ar.nSdid-'»- l^d Pomp .dopoiis, cuyas rumas 
ha copiado por medio doj dugUL-rreolipo, ha descu- 
biertu Mr. Longl'ds el sepulcro qa_A 'fi'ds, poeta y 
astrónomo que lloreció doscientos añ^ ŝ a.ites de Je 
Kiierislo.

Todos estos descubrimientos, en los cuales el sabio 
francés ha sido jio.l irosamente ayudado por ei cónsu

vocar 11 cobro, diciendo a su diicTio a! liénipo de de­
volverle el paquete: «A cada cual lo que es suyo.» 
Sentimos no poder publicar, el nombre de dicho teje­
dor, pues que senicjáiites rasgos de honradez son 
poco comunes en el dia; únieamenle sabemos que es 
es un [ladre de familia »

— El público gaditano ha concluido por recon­
ciliarse con Gloria y peluca. La frialdad de las prime­
ras reproetiiaciotm s so ha trocado en aplausos que 
son m.ircados, asi porque la música es muy linda, co­
mo porque na la dejan q le desear en la ejecución la 
Si ñorita Mnscoso y d  Sr, Fuentes.

— Un periódico dice que el presbítero D. Juan 
Riba', cu Cardona (Caíaiuña), ha recibido de S. M. el 
rey do Piaisia una gran medalla de oro en reconocí- 
niionlo de sus estudios de historia natural, y  de al- 
d t̂ínaS muestras de, sal de piedra colorada que ha 
mandado á S, M. '

— Dicen de Málaga:
“ [íeinos tenido ocasión de examinar el magnífico 

vapor {■snañol el Guadalquivir, que con el de igual 
clase el Duque de fíi^ im res, forma la linea de Cana­
rias á Marsella, Locañdó en Cádiz, Málaga, Valencia 
y Barcelona.

Este vapor, el piayor que navega entre Cádiz y 
.Marsella) mide 230 [fies do ar.go, 45 de ancho, y cala 
11; su cabicia.es de 8 ).G toneladas, y su casco de hier­
ro, construido cti ^Ineí '̂de 1817 d  Liverpool, con una 
magnifica máquina de Fuerza de 300 caballos, que lo 
dá una marcha de diez á once millas por término 
medio.

La distribución de las cám.aras es de una elegancia 
y  gusto n ievo, que hasla ahora no hemos vi>lo cii 
ningún vapor de esta; lina i. La de |)üpa está al piso 
de la cubiort ■; tiene se.scnta y dos pies de largo, con­
teniendo 38 literas, en camarotes cerrados de á dos y 
do á cuatro literas; deb j i de esta se halla la cáma­
ra de señoras, que rivaliza con la otra en lujo y buen 
gusto.

La cámara de proa, contra lo que practican gene- 
.raliuente lo^ ingleses en sus vapores, difiere muy 
poco eu comodiif id y lujo <le la jarineipal.

Cuando en 1.849 se armó la primera cspedicion do 
López, se hallaiKi este vapor en la carrera de. l.i íl.i- 
bana a N icva-Orleans, y fné incendiado en isic  rriinio 
punto por el populacho partid.irlo de los íi ibi,sLcros, 
habiendo sido [ire^a de las llamas tuda l.i parle alta, 
(jue es de m.ule.r.i. A [iriacipios de esto año han sido 
con'truidus en Nueva York do nuevo las cámaras y 
domas parte iucciidiada, y desde dicho punto llegó ¿ 
Cádiz á principios dol comente.»

tutos, par. q-r. inbi ra sido ob^ îdo .d fíxemo. Sr. D, Ma- ( yulesfl la pista á la Sobrina del rey (le los francc- 
leo Seannr, dim'tor quo es .ui la acluulid.ul, era necesario ses. Sabido es lo Jem as, lo CUal es imposible ol- 
rcunir li.s dos tcrcorns p.Trles do votos: fjtiú un solo voto ’ ‘
para completar el ná.iieru; y esta pru'-ba Je deferencia d#
parte de los sácios que concarrianm, debe lisongear al se- | ceder semejaiUe (le gobieróo. Lo (|Ue la Conciencia
ñor Seoanc del aprecio y esuinacion con que se le mira en prohíbe, no lo perniile la política. Mr. Thiers

com iromelió su mano de minislro el dia en que 
— Ha llegado á esta córte ei barón de Albis, cé- I no temió ponerla en la mano infame de Deulz. No 

lebrc metaiúrgic', francés. Este sábio distiiiguiJo, que vienp I bfiy peligro tan grande (jue pueda ser cvil'atlo al 
de esplonr nuestris sierras de Andalucía, tan ricas y abun- I precio (Je la deshonra. Lo que maiicfilla el iionor (le 
daiites en todo genero de minerales, lia hecho, spgun dicen, I los gobiernos, no puede aumentar SU fuerza. La 
grandes compras de cobre. Algunos creen que no son estra- ] fuerza Solo reside en el bien, 
ñas estas operaciones á la refirma de la moneda de vellón,
1U6 tan vivamente se agita ho.v en F.ancia, De to.ios mo- |  jg g -
rt..s, celebramos qne nuestros proleetes metalúrgicos sean ^is de los partidos y lie las COtnoliCaeioiies IBiniste- 
busoados por personas tan competentes como el barón de gacesivamenle del ministerio del I n l l

‘ _  i'ior al (le Obras públicas, y de este último m iuis-
— Encontramos bastante exacta la siguiente des- terlo vuelve al del Interior, después d(3-hacer oble-

cripcioíi del mozode ciifé.cuyoüíiciü es uno de losraodüs de nido Cíen millone.s (le la cám ara (le diputados para
vivir (jue van haciéndose mas lucrativos. E tc personaje los CamillOS de hieiTO, los canales y los Caminos, 
suele, pasar de criado de una casa regular, de lacayo ó de otra Desde entonces es de.s(Ie cuamio dala fese inmenso 
cu.'ilquier cosa, á sir úerile (Je café. A primer golpe de vista j impulso dado á las obras públicas, impulso que 
se conoce el mozo que es hisoño, y el que lleva algunos años tanto contribuyó ú la prosperidad de los Últimos 
de .servicio. El mozo de café bisoño manifiesta en su fisono-I años de la monarquía tonSlilucional. Mr. Thiers 
mil cierta liumi.dad, corre y atropcHa á todo el mumio: había compreiuiiilo que era preciso ab rir las caiite-

.cyamlaalguno lie ios concurrentes il.ima, le pregunta con ras, ceiTautio la arena (le las facciones. Al mismo
mucha amabiliiJatl.—«¿Qué mamia V., sen .rito?» y con do- liempo que Se sofocaba el moliu eu las calles (ie Pa­
ble amabiii.iad le sirve lo que in pedido. Si el cmicurrente ris y de Lyoii, impulsaba á los obreros al trabajo y 
desea que traigan un segundo vaso de íigua,ie lleva los dos, desarrollaba los intereses Sofocando las pasione,s. 
y no se le olvid.i llevarle también el fuego. Cuando acaba, Esa es la política verdaderam ente conservada, y 
limpia can sumo cuidatlo la mesa [.ara que no se manche ia (jue no (leja decepciones, pesares üi remordimientos, 
ropa; y cuando va á cobrar un café devuelve los cuatro cuar- Itii toda esa prim era fase de SU vida política sé 
tos, que e.sla vmdta de-Jos reales, y se retira al momento. Si | ve á Mr. Thiers consagrado enteram ente á emplear

CRONICA OSS MADRID.

t inúa impasible su conversación, diciendulido lo ÍTI.'I.S en alta I Iroiio; protege á 'e s te  COn S'u responsabilidad y SU 
v o z .— «¡Vil, vá!» A la segunda vez qne el conrurrente llama, palabra, comparte SUS peligros, no h a y  sacrilíci'os 
se acerca con paso remolón y con semblante adusto, lio pre- (jue no acepte p ira  consolidar ese trono. Sil vida

lie
propinas, está seguro de llevar un i)iint.i¡iié ó algún pO'C.>- 
zoii bastante espresivo. A las once ú once y media i!e !a 
noche se reúnen en cónclave de despedida, cienlaii.ias 
monedas enlutadas que li-in venid') á aum mtar su peculio, 
rebuscan los boLillus para ver si han s.'dido de las maneda-í 
lia dos reales de aspecto dudoso, dé i bu^n.)-' consejos á Iji 
mozos bisónos, y se despi leu basta el siguiOtit?, es[ erando 
siempre mejor fortuna.

— Entre los pocos, aunque en general buenos
cuadros, que se iian presefilailci en el convento de la Trini­
dad, hemos visto dos linriail.is por D. M.tnmd R.jdrigufZ 
Guzman, de un género e.iterainontc nuevo, rLqirc.s. ntandu 
escenas andaluzas que líoa Inn ümn.itlo la aíeufion. Su bri­
llante entonación, lo bien enlon'litio de sus grupos, la iiiea- 
lizacioii, al par (¡ue la naturuü.Iad y acabadtj do sus figura.?, 
con lo poético de sus tinlus, lineen de olios dos iniil is v br- 
1 í>iiii;iS cuadril. ,̂ que iiCrtHS''j:;m,is  ̂! s alir.innadus n.i dejen 
de verlos si quieren projiorciniiarse un placer.

— La comedia estrenada anoche (»n el teatro del
Príncipe, con el titulo de Una mentira inocente, lia sitio re. 
ciiiida por el público con apluus.t, tanto por el mérito de 
la obra como por su ijecuciou. [.a oorneiiia es dul conocido 
escritor D. José Salgas.

— Anoche se ha puesto en líscena en el teatro de!
. Circo, 1.1 uuc'.aaar/uida titulada El, Violan dcl diablo. S ’n- 
sible no rs t i comunicar á nneslros lectores, queét éxito'cíe 
esta función iia sido bastante de.<graciad*i.

La junta de damas de honor y mérito encargada
de la casa Inciu-a y colegí ■ de la P iz, li.i dirigido lasiguicu 
te cscíUcion al íiluitrópico vecimlarin lie •2̂ ta (óríe:

(iLi junta <le d.ima.i de Imnor y mérito,' la 'üú d está en- 
c irgiid I del cuidado de la casa Iiielusj'y-'cifi^i > de la Paz 
de esta córte, se vo nucvaitmnle en ^ í^ é s i.la d  Je recur­
rir A ia inagotable caridail de este il/i.«lre vecindario, íle .'ia 
que tiene pruebas tin repetidas, jp.ara reunir los 'fundos 
que aiiuabnea'e la son indispensables, y cnii eib's atender 
á sus muclias obligaciones, las que cada dia ron aumeii- 
t.lniiüse.

lliliiendo obtenido tan felices restiltadés la rifi pública 
que se verificó el año pasado, ó la que tiido’el mumio'con- 
trilnijó Im generosamente, no solo af'.u iieiulo ú tiimar bi- 
llctc.s, sino dan lo á las señaras enmisimadas infinidad de 
objetos de todas ospicies, L junta espera poderla otra vez 
verific,K con el mismo buen éxito, yc.-tá persuadida que Ja 
caridad ilel público será también ia cfiisina que en .otras oca­
sione.?. Pura esto fin se rifarán ¡lúbiicamenlc, lo mismo que 
en el ano anterior, tocios los objetos de artes, muebles, 
ropas, t' ljs, lab,iras de señora.? ó cua''ju!era otra e.'pfccle 
de objetos de poco ó miicbu v:dt)r que la caridad de los 
vecinos y del comercio quiera consagrar á esta [tiadosa 
obra.

La junta iia nombrado una comisión, compuerta de las 
señ'iras cuyos numiircs van ab,ijn citados',^Jas cna‘e ' recibi­
rán todos los jlonativtis que las ¡lersonas- Cürilr.tivas gusleii 
enviar l'jsde el dia de la fecli i ln-tqo|| 20 9o,í!i6tem!»re in­
clusive, prcviitic.uiiu no se dará prárogi alguna á i,i época 
íijaifi para eiitr-'g.ir los obj'dos.

La duquesa vimla de Uarwirk y Alba', ¡[alacio de Liria.
La con losa viuda de Toreiio, calle de-San Bernardino, 

rúmer>) H. ' ' _
Li c.ondo.sa de Ja Cimera, calle Angosta fié' Peligros, nú­

mero 2.
L't m.irquesa de Cumpoverde, calle de Jaconielr(-zo, nú­

mero ío.
La man|uesa de Santa Cruz, calle do San Bernardino» 

número J4.
La Dondesade ja Torre Alfa, calle del Desengaño, nú­

mero 35.
La duque.-a do Sen Carlos, plazuela de Santa Catalina de 

les Donados, núm. 8.
La liiafijutsa de Vallgornera, plazuela de! cunde de Mi­

randa, iiútn. í).
La duquesa de Veragua, calle de Fuencarral, núm. fiO.
I.a vizcondesa de Armería, carrera de San Gerónimi» 

número 35.
El local y los días en que se lia de verificar L rifa, se 

rnunciarón con anticipación. Madrid 24 de noviembre de 
J852 —L i vicc-.«ecretaria, vizf’nitiiesa de Armería.»

— El Sr. D. Lúeas de Tontos, direclor del arbo-
'ado de .\{ i-lritl, lia prestuUadu al señ.ir alcjiMe corrcgitlor hi 
memoria que todos los an'S tiene (le costumbre. Esta me­
moria comprende las operad ines verificadas en el prc.cenfp 
año, la clase y número de árb •h.- que en sus paseos y jar­
dines cu"nta Madrid, l;i.s cnfa.rmeda les que aquellos pade 
cen y lus remeiUos que son a[4b ables para evitarlas ó cor- 
regirlas, lis causas di‘ la decajenria y muerte del arbolado, 
entre las que figura como prini’ipaí h faUa d* riegos, cs- 
tendiéiidüse ademas en algunas curiosas ob.serv.mitmes acer 
ca de las vej dacioues indígenas y otros punto.? de int'^ré? 
en esta importante materia, que cabrán apreciarlas los liom- 
bres deilicados ú su cstuilio. En esta memurii sepuLIjca un 
cuadro (Je los árbole.s que existen en cada uno de los paseos 
lie Madrid, y 1 is aiasa.s á qqu curre.sponden; sien,¡o el total 
de ¡iqueila.s 41,402. Eu el vivero de Mig.i-.rcaiientos hay n;i 
t itiil de 26,569 árboles, y ademas 3 2 cr.as de ala á uga. En 
el vivero de Santa Isabel hay 19,412 árboles y 60 eras lie 
!i|máriga.

— El Gons(íjo (le administración del canal de Isa­
bel 11 anuncia que el dia 14 da diciembre próximo, á la una 
del dia, se 'mbasfaráii por sepinido y ¡1 pliegos cerrados los 
a c o p io s  de 4.000,000 de iadrülus, 100,000 fanegas de cal 
y 5i»,000 cargos .le piedra de mampostear, cuyos presupues­
tos, á razón de 16 rs. el 100 de ladrillo, 9 rs. la faneg.i de 
cal y 16 r,s. p| c.irgo de piedra, as'jcpdg respectívament - 
á’640,000 rs. e! primer artículo, 900,000 rs. el segundo 
y 800,000 el tercero.

Les tres reinales se verificarán uno ú continuación de 
otro en MadrliJ euel local qqe ei consejo de adlíHll¡̂ t^acio3l 
celebra sus sesiones, calle de Ala.alá, casa dmiómiiiada de 
la Aduana, pi.sü bajo, ante la comisión nombrada al efecto 
p,,r el mismo consejo, con asistencia del director da las l M,.. Xhieis CU cl minislcho (leí interi

gunta nada, y solo espcr.i d que le pidan. Sirve, si ei con 
cúrrenle quiere lumbre tiene que dar siete ú ocho palm.idac.
Si so. le anlifj 1 un vaao de agua In trac después d-i media ho­
ra, y ;tl colocar el viso sobre la mesa dice con cierto aire de 
fastidio:—«.Allí ei-lá el agua.»

Cuando cobra y sobran cuatro cuartos, junta l.as rto.s nio- 
ne..i;is, y C’igiéndolas con los dos dedo.s Jas presenta. Si id 
Cütisiimidor las deja sobre la mesa ante.s de depo.-utarías en 
su bolsillo, espera un momento á ver la direcdon'quc toman 
los cuartos. Si «1 concurrente le dá la pri'ipin.i, la turna y la
embolsa sin dar las gracias siquiera. Eu ios ratos de ó¿iu, I r e y ^ y " i r in v í t r  rm w iaV sV caiT U aie  
cuan io los mozos veteranos no tienen que liaccr, forman un ocupar por SUS ayudantes. ’
grupo, se dáii cuciiía del uig.-e.so de propinas, y cada uno ' -  •
crilici á tal ó cu.il concurrente que tiene la coplumbre de 
no gratificar. Despue.s cuenta cada cual lo qmi de iHilable 
ba oido en sus r.'spectiva.s me-as, y timifu cu t-st., t.al c.oiis- 
lincia do,Observación y de oMo, que saben al pie de la letra 

, la villa y milagros de la mayur parle de .’os asi.st-uVt-'s dlario.s.

entonces tan llena de luchas, se eleva á veces hasta 
la inspiración de la abnegación. Véase un hecho c u ­
rioso é interesante í|ue merece ser cihulo:

E ra  anles del horrible atenía lo de Fiesuíii. 
Mr. Thiers habla sabiih) por la policía ((iie se íra- 
m aba un nuevo comjiiot contra la vida del rey. 
Unos miserables debían aguardar a! paso ei ¡'(ígio 
carruaje y a rro ja re n  él^un proyectil LMiceiulitlo. 
Mr. ín ie rs  tenia grande íhféres én asegurarse' (fe la 
certeza del complot. Corre á las Tuilerías, avisa al

haciéndolo

— ¿Qué estáis di neado.*’ esclamó el rey: ¿os pa­
rece iJien e.sponer de ese modo á Jan líeles amigos?

— Seüor, vuestros ayudantes no se (juejarán 
cuando vean en medio de ellos á vuestro minislro 
del interior, rejtlicó con nobleza Mr. Thiers. El 
rey  (|uiso á su vez asociarse á  aquel peligro;

Si ü',ir:, "lann |,'hro, r.sí.rT., y ™c.,e,itr, r,i piso "I».,no I p„ro mlervinieroii la reina V las |.r¡n¿e.sas con“s„s 
lo, mozos .)U0 no rcc,!„ lo opooih „„ol,„ ,noel,.o, lásrinias y  siS|ilica,s, y fué abaniInnaiJo el provéelo.

ubras.
— El sábado último se reunió en la  sala capitu­

lar del ayuntiiraientu de psta heróica villa, la sociedad eco­
nómica matritense de amigos del país, para la elección do 
oíioius pertenecientes al año próximo de í833. To mirón par­
le en la votación unos cincuenta sucios, habiendo concurri- 
d'i también á ejercersu dere'.lio como súcia.s e tan solem­
ne acto, las Ex'miis. señoras duquesa de Sm Cárlus. con h - 
sadeT-reiio, de Rom,mes, de Salvatierra, ii arque-a-de 
.Mir,.llores, de Valverdo, da Turre-aiU, víz miidesa de Arai. - 
ría, y las señoras de Rosales, de S 'liv Tí-.s y V.ii lés.

Quedó, pues, elegido director de líi sucieiad ei ( sci'lcu 
tísitno señor marqués de Someruelos, en segunda vQkcion, 
porque la primera no hubo elección. Con arreglo í  los eAa-

flETRATOS p a lm e o s  (i),

MONSIEUa THIERS
PARTlí SEGUNDA.

IV.
Después de la muerte de Casimiro Perier entró 

Mr. Thiers de minislro al misino tiempo que mon- 
sieiir Guizot, bajo In presidencia del mariscal Soult. 
Esto ministerio solo tenia una misión que llenar: 
conliniiar la política He resistencia inaugurada pnr 
el ministerio de 13 de marzo. Mr. Thiers hacía re­
sistencia á los partidos, menos por la honra de ven­
cerlos, (jue poi‘ hacerse de ese íi iunfo peligroso un 
m('(jio dfi dominación sobre el trono. En aquella épo­
ca la (lió todo á íin de recobrarlo lodo mas adidante. 
Dió su adhesión, su popularidad, hasJa su conside­
ración. Esjmso su vida valerosamente. Infaligable 
en la lucha, hacia frente lo mismo á las dificultades 
mas complicada.s que á los peligros mas inminentes. 
Tenia la vista y la mano donde quiera que había 
que observar f  obrar. Ni las rivMidades que en- 
c-ontraba en el consejo, ni las discusiones que soste­
nía en la tribuna, ni las calumnias f|iie sufría en los 
(barios, lograban desconcertarle ni aun turbarle si­
quiera. Tan flexible en imaginación como en pala­
bras, corregía ia debilidad aparente de su naturale­
za con su |)i’0(jigiqsa agilidad. Tan ágij era que so 
hacia fuerte. Su fuerza no ora nia.s que el resultado 
(le sus recursos i lagolables, muiliplicados por u ia 
inlel gencia perspicaz y por una voluntad precisa.

Asi fué que ninguna de las crisis de aquella épo 
ca tan agitada k; hallo fallo de pi’evision ni de reso­
lución. Ya que no pudo evitar la iri.surroociou en 
Paris, on Lyon, en Veiidée, la repi-lmió al menos 
con inflexible energía. No nUrocedió ante ningún 
medio, ni aun de los menos escrupulo.sos. Lo que 
ocurrió para la prisión de la duq’jesa de Berry 
un ejea.plo de ello. '

Mr. Thiers había reasumido sus instrucciones res­
pecto de la duquesa d(i Bi'rry en estas palabras que 
repelía con frecuencia: uOuei’emos apoderarnos del 
duijuo de Enghien, pei'o no quererpos fusilarlo.» 
Sabkjo es cómo pasaiíon las cosas. Un dia recibió

ior un billete 
anónimo, en el que se le cilaba á las nueve de a(]ue- 
lla noche en los Campos Elíseos para revelarle el 
asile) quo ocultaba á las pesquisas de la policía á la 
heróica madi’e del duque de Burdeos. Mr. Thiers, 
(jue no teme las aventuras, acudió exactamente y á 
la hora convenida al punió designiulo, y columbró 
una sombra misteriosa detrás de un árbol. Esa som­
bra era Deuiz.

Enlabkí.se la negociación. Mr. Thiers llevó á aqii 1 
hombre a! ministerio del Interior, le deslumbró, ob­
tuvo su secreto , pagó el jtreoio de él, y le envió á 
Naiites paia que fuese el sabueso de la policía y si-

()t) vaam nuAsir© número d« l 23 del corriente,

proyecto
Nada revelaba todavía en Mr. Thier.s á un jefe 

de oposi(:ion. No había sido hasta entonces mas 
que un ministro fiel y celoso. La córte le encomia­
ba, Mr. de Talleyrand reconocía algo d(í sí mismo 
en aquel h;jo de Voitaire, hasta esos vicios que e! 
mundo am a y que hacian decir á Mr. de Montrond 
hablando del antiguo obispo de AiiUin: ((¡Cómo no 
se le ha do adorar, si es tan vicioso!»

VI.
Al separarse Mr. Thiers de Mr. Guizot, despucs 

de desechada la conversión do las rentas, para ha­
cerse jefe de un nuevo ministerio, no cambia en 
nada sii política. P ito al modificarse la situación de 
la monarquía, debía modifijar bien pronto su pro­
pia conducta. El tiempo de la adhesión absoluta ha­
bía pasado y .se acercaba cl de la dominación. La 
monaiapiía de. 1830 osl.iba sahada . Los legilimíslas 
humillados en Vendée, los repubiieauos vencidos en 
las calles, no podían iolenlar derribarla. Sus es­
fuerzos unidos ü aislados no habían hecho mas (¡iie 
robustecer el gobierno. Despees de aquellos días 
de convulsiones, iba á abrirse para la Francia una 
fase de calm a, de prosperidad y de reposo.

Mr. Thiers señaló su prim er desacuerdo con la 
corona en la cueslion de Esjiaña: propuso la inter­
vención, que fué (lesei)hada, y dio su dimisión.

Es noble siempre caer del poder por una convic­
ción; y Mr, T iiers , al retirarse de los negocios con 
motivo de la cuestión de la intervención española, 
no podia tener otro juez que su jiropia conciencia. 
O braba en la plenitud de su responsabilidad y en 
la independencia de su voluntad, y se hallaba á la 
vez en el derecho y en la dignidad de su situación.

Mi*. Thiers, en los ciiatí’o años de su gobierno, 
mostró grandíís facultades de hombre de Estado, 
unidas á osadías lamentables y á tristes (Lbilida- 
des. Esos (ualro  años fuei'on los mas d.ficiles y 
lempesliio^os de la monarquía constitucional. Com­
plicaciones en el esterior, luchasen  el interior, 
guerra civil en Vendée, insunaiccion en Paris y en 
Lyon, alentado contra la vida del rey , crisis mi­
nisteriales, lo !q se había reunido para hacer impo­
sible el gobierno. Mr. Thiers había consumado su 
obra, y la había hecho con brillantez y con éxito. 
Dejaba la Europa tranquilizada, el trono alirinado, 
la Francia llena de confianza, el trabajo prosperan­
do, la fortuna pública imqorada. Esos grandes re- 
sullados no borraban dertos recuerdos y ciertos 
actos, pero lo> atenuaban. Una nación es generosa 
fácilmente cuando es Mchesa.

Mr. Tli'ers di'j iba especialnioiile una gran cosa 
oompromelida mas adelante por él mismo, pero á 
laq u e  sin embargo la Francia debe mucho, porque 
le á b? la paz de que gmzamo.s hace veinte y dos 
años: dejaba la alianza inglesa,

La alianza inglesa ha servido muchas veces de 
tema á los aíaqiio.s de los pai tidos, y ha tenido sus 
inconvenienle.s y sus decepciones. Pero puede de­
cirse resuellamenle (jue ha preservado á la Europa 
de la giK'rra, y '.jue al evitar la guerra europea ha 
salvado la civiliz:icion,

P ito |a  prueba mas difícil y decisiva para un 
hombre dv) Estado no es el dia de su fortuna, sino 
el d(í su desgracia. Ya hemos visto á Mr. Thiers 
trabajando en ia consolidación de la iponaniuía: 
vamos a verle ahora ocupado en dc^struir con sus 
nn^no'io que habla edilíciulo. Ese falso (.-oaserva- 
dor va á mostrarse tal como e s ,  un verdadero re ­
volucionario.

A. DE LA GtlEKRO.NlERK.- 
JSn de la segunda parte.

Cuartíriiii lluras oii la igles'n de rfligio- 
iidfi se coh'bra fiiiicuui á

€ U ( ) \ ¡ a  ^ í y í d c s A .

Sa>'T0'DE nov. Los Desposorios do Sneslra :^eñora, y 
San Piiro Alegandrino, obispo y mártir.CüLT 'S RICUGIO-OS.
sas lio S:i:i J )Sé (uallrt du A’ui'Ii ),
N'uistniS ñ ira de ios ü ‘sump ira.iu-;, hafiieii.i-i uiisi vw.-.'j r 
á I is J:- z co.i p.'üi ’gír c ) que dirá I). J ¡íé GliMni'iil ', y p ,r 
la larde e Uacíuu i o i v.t.-u> rmja los, rusariu, seriu. n que 
'•vdie.irá n. Hug 'ui I A;.:U'idu V .-oloiniic re^crv... Se c 1 

bra :'i función (i San José en memoria da su.s flespiisi.rius, \ 
,.r>'diearán en San Guié . pur l.i nviñaru 1>. Felipe NVluz- 
(juez, y par la tarda D. Ciríaco Cruz; en Monserrat pnr la 
m'Ti na o] e--pr?sado Sr, Agnado, y por !a tarde D. Miguel

Simeón de la Torre, y en San Ignacio solo por la iiiauana 
D. Castor Compañía.

Sigue ia de Nu stra Señora del Socorro en la Escuda de 
María; será orador I). Juan Jiménez Nielo. También conti­
núa la novena de Santa Bibiana en la iglesia de Nuedra Se­
ñora de la Buena Dicha, predicando por la mañana D. Toii- 
bio Estéban, y por la tardo D. Hilario Guerrero. En ’a; 
Trinitarias se tributará el culto que todos los viernes á los 
S .grados Coiíizones de Jeijus y Marías dirá el sermón D. Ma" 
nuel Ocbagavia. Sigue ¡la devoción del mes (le las ánimas 
5n la iglesia do Nuestra Señora de! Cármen, predicando 
D. Antonio Macia. En los Servitas se visitarán por- la tarde 
las cruces , y en los Hállanos, oratorios y bóveda de. San Gi- 
nés se practicarán de noche los ejercicios acostumbrado^.

Visita de la Córte de María.
Nuestra Señora d«l Buen Parlo en San Luis, 6  h  del rriií- 

mo título en Sebastian.

BOLSA.
t

Cinco operaciunes del 3 por 100 consolidado de im Ldal 
de 1 840,000 rs. á 46 7[i6, se hicieron en la Bolsa ele aver.

3 por loo diferido......................................  .23 L2
Aniortiziililft de primera............................  11 3¡4
Dt'uda sin interés. . . . • .......................• 6  '
Acciones de San Fernando. 97

ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabrillas 1 abril 1833, de. 4000 rs. . . 3.000.000 
10 ago.sto 1841, de 1000. 9.000.000 102
Coruña IGacost», de 1000............... ' 8.000,000
Fomento 1 abril 1830, de 4000. . . . 80.000,000 á83li2

id. id. 2000............................   30.000,000 á 84 p.
Id. junio 1831, 2000...................... 30.000,000 á 83 p.
Id. de agosto de 1832, de 2 0 0 0  rs. 33.000,000á S23i4d 

^ CAMBIOS
QUE SE COTIZAN EN EL COLEGIO DE AGENTES.

Lóndres á 90 días por 1 p. f . ...................... 50 80 p.
Paris á 8 dia.s pur 1 p. f . ............................ 3 fr. 28 p.

Alic.nnle.. . 
B arcelona.. 
Bilbao.. . . 
Cádiz. . . . 
Coriffm. . . 
Oi'vOnad.T.. . 

•M álaga.•. . 
San tander.. 
Santiago.. . 
Sevilla. . . 
Valencia. . 
Zaragoza. .

DAÑO AL PAPEL.

Diiici'O.

BENEFICIO PAPEL.

Dinero. P.ipcl.

Do ios partes remitidos por ia contaduría general 
dcl Exemo. ayiinlamionlo, resulta que han entrado 
en c\ día de ayer por las puertas de esta capital las 
caiiiiladc'S do los aitícuios que á continuación seos- 
presan:

2158 li2 fanegas de trigo.
894 arrobas de harina de id.

4S.á6 libras de pan cocido.
2SS7 nrrobas de carbón.

86 vacas que componen 35,196 libras.
531 carneros quo Iiacen 11,893 libras.

RAZON de los precios d que se han espendido por ma­
yor y menor en el mercado de esta córte, los artícu­
los que á continuación se espresan en el dia de la 
fecha.

REALES VELLON CUARTOS
ARROB.V, LIBRA.

C irne de vaca. . . . . . .  26 á 30 12 cá 16
Id üc carnero.. . . y¡ 14 a 16
1.1 do ternera. . . . . . .  50 á 54 17 á 25
Tocino anejo. . . . a 68 26 á 28
Id. Ircsco................ • • • • 22 á 24
En canal.................. . . . .  56 á 59
î o no.................. 28 á 30
Jamón...................... á 86 32 á 42
Aceite.................. á 06 19 a 20
Vino......................... . . . .  30 á 38 8 á  14 ello
Pan (le dos libras. á 10
Garbanzos.............. á 35 8 á 14
Judías.................. á 2 2 6 á 9
Arroz....................... . . . . 24 á 34 8 á 12
LcuU’jas .................. . . . . 14 á 16 6 á 8
Almonas................ . . . .  2 2 a 2 2  f . 3 á 5
Carbón.................... . . . . 5 fa 6
Jubón....................... . . . .  54 ia 56 2 0  á  2 2
Patatas.................... l á 2 1 [ 2

MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
ALBÓNDIGA DE MADRID.

Precios en el mercado de hoy.
Trigo. . . . .  de 31 á 30 1|2 rs. vn.
Cebada. . . .  do 15 J |2 á  16 1j2 rs. vn.
Algarrobas. . de » á 21 l¡2 rs . vn.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

7 (lela m.

TLRMOMETnO.

RRAD'iUIV.
0.

CENTIG. BAROMET.

s. 0. 26p31[4

Í2del d .'l21 |ls0 .:i51 [4s0 .j26p . 3 1. 

.1 de la t . 1̂0 F. 0. 121j2s0. 26p. 3 1.

ATMOSP.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 7 h.— Se pone á las 4 li. y 36 m.

DIA 16 DE LA LUNA.
Pasa por ei meridiano álas 12 h. y 12 m. de Ja ra.
Aparece á las í h. y 41 ra. de la t.—Se oculta á las 6  ii. 

y 27 in. de la m.
Los relujes deben señalar hoy al medio dia verdadero tas 

11 h. 47 m. y 39 s.
El dia dura Ú li. y 36 m.—La nociie 14 h. y 24 m.

ESPECT^C LLOS.
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche: 

Julieta y R une i, ópera en tres actos.
ClUGO. A las i.clio de la noche: Sinfonía.—Mateo y 

Malva.—líüiiito viaje, comedia nueva en un acto,—Baile.— 
El Viuluii liel diablo, zarzuela en un acto —Baile.

PRl.NGll‘E. A las ocho de la noche: Sinfonía del N:¡- 
h:ico.—Una Mentira inocente, comedia nueva, original, en 
ires jidoB y en verso.—Gran fantasia.de aires nacionales.— 
Pancito y M 'iulrugo, sainete.

VAlHÉI)\I)ES. A laít ocho de la noche: Angela, aplau­
did > dr, ma en cin’o actos.—Lo.s Parvulitos, saínete.

CRUZ. B melicio de D. Antonio Alveró, primer actor y 
diP'Clur del teatro_del instituto,.Español. Función estraor- 
di i.aria pura liuy vic-mes 26 de noviembre, á lus ocho de h  
miche, en Id (jue tomarán par elacumpaníu france.^a.da es- 
p ñ'.la de verso y el cuerpo do baile español.—Les Rivaux 
u.'Eux Memes, cuméilio en un acte.—La M.daguefiu en 
Ciiaiiiberí, gran b;diy, españul.—Fé, esperanza y osadía, 
cutm'dia en un .k'Iu.—El Cliiuo diabólico, 6  un sarao en 
Pekín, gran buile. -La Gurdo sensible, vaudeville en un 
acte.—Baile nacional.

DRAMA. A las ocho de la noche' La Esposa de Sancho
f l Bravo, drama nuevo en tres actos, original y en verso._
Las Gracía.s de Gedeon, comedia en un acto.

Editor responsable,
D('N .U'sé Domínguez.

AlM(lrÍ4l, 1 9 5 9 .
liVlFBENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,

\  CARGO DE A. ANDRES BABI, 
calle de Capellanes, núm. 10, cuarto principal^

Ayuntamiento de Madrid
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Pe alo-im tiempo á esta parte lia hedió ,graiMÍes progresos eii nuestro país la opinión, 
antio*ua% en otros, de que la puliiicidad es el alma ilei comercio. Prueba esta yerdad la 
importancia cada dia mas considerable que en los periódicos y en publicaciones de otra es­
pecie se va dando á  la sección destinada á los anuncios. El viejo adagio inglés de que « E l  
QUE vo Aivimciv vo VENDE, Y EL QUE ANüNCíA MAS, VENDE MAS,» lia penetrado ja en nuestras 
costumbres; y si todavía hay quien, aferrado en su aversión á todo lo nuevo, por mas útil 
que sea, desconoce las ventajas de la publicidad en este punto, el número de los que creen
V practican lo contrario se aumenta de dia en dia.
" E l D ia r io  E sp a ñ o l  consagra la última plana, según la costumbre establecida ya en el 
periodismo, á esta sección importante; y persuadida la empresa de que sus intereses, en 
cuanto á la utilidad que de esta parte del periódico pueda reportar, están en perfecta con­
sonancia con el de las clases que tienen necesidad de ella, ofrece una tarifa muy moderada 
al público, que por otra parte obtendrá las ventajas consiguientes á la grande circulación
á que E l  D i a r i o  E spa ñ o l  está destinado.

SE UK GRATIS
el nuevo prospecto, en el centro do siiscricione.s, Jacoinehezo, 26, 
librerins (le la Piiblicidíid, Cuesta. Mon¡er, M aliile, \ülaNeicie, 

Bailly-Raillyere, López, Bonnat, estam pería de Pelegnui.

EN PROVINCIAS
en casi todas las librerías y administraciones de Coireos, o jiidien- 

do el prospecto en caria franca.

l a  SUSCRiGlON
en los mismos punios ó por pedido directo, inchiyen'lo lüivanza do 

correos lí otra de fácil cobro.

Vs!»>

N OlCCIOMAp Á LENGiA ímmii
HISTORIA NATURAL

UM T < m .M O  
CADA
EMTRCCPftJlGA
QRmm
CRABAD<

Mtl 
APAP

ISÍBRAS DE
UMASi

I

L k  g T A .  
^DSIL!] A

BIBLIOTECA DEL MEDICO OBRA-Í
VARIAJ
i'miU

SE HAN PUBLICADO
con arreglo al nuevo pros¡)oclo, la enírega 100 do la^primera só- 
rie, 10.* d;‘l lomo sügnndü de ÍUSTOHIA DK ÍÍSP.\>Í.\, por Ma­
riana; la iOi de segand i i,ér¡e, [irimera d(5 EL CO.VDE DE 
MONTi'i-C'il-^TO, por Damas; la 0i5 de la tercera serio , doce del 
tomo segundo, de la SANTA BIRLIA ; la 45 de c iia r ta jé r íe , p ri­
m era (l(d (iílAN DICCIO.NABIO DE L.Á LI-iXílUA ESPW OLA, por 
Alfonso de Ensiro; la ;)8 de la.quinlasérie, 20 de la BIBLIOTECA 
DEL MEDb’.O PUAG í'iiiO; la 50 de la se.sla séCe, doce de! tratado 
de Aves, de ¡a i-NCICLOPEDIA DE llIoTOlUA .NATLIHAL, por

el doctor Clienu.

ADVERTENCIA IMPORTANTE RELATIVA AL GRAN DICCIONAUÍO DE LA LENGUA ESPAÑOLA.

nos nrefíuntan las piitrecas de aue oen«tará el GRAN l)ICC'ON.\RIO, y nos indican el de=eo, d.;. r,«e, á per posible, demos mas 
de , , „ ? e n l r e « r s e S  Be.L v trl“ rimere pa?a com’pre.,der que uo ee táe.l cdrular lij.meute el número de eltap, n, .mprim.r mas de un;, por sema-

que  tiene por o . , i» .ode .nostr , ,r  , o r  p r im e ™  u . .  c u m -
i» r i i i  de nuestro iL rn .,  pr al mismo liemp», qu '̂ Uidi.s Ic'S Diccionanoc que lian aparecido hasta el día .̂ on incompletn^. La

» pÍ afan con aue deale que h.i eparecido se muliipliciin lo.s anuncios de todas _).-s cxist-nc as de ebraa d • es e género, son el m̂ j>.r
LciímATiín dp^fine nuestro GRAN DICCIONARIO S‘’ní real y efectivamente lo que se ha ofrecido; el mas vasto, mas cumplet! y mas aceptable de 
t u e Z  t e n e ^  aperetca:., durante algSios añoa, pues que el plan es inmr,ural.le. Apelamos á lo qneTa
publicado, y rogamos al lector que !o examine en ios puntos de suscricion.

iO .O O O  PESETAS D E RECOM-
pfUBaalque pruebe que el gran descubriniiento 
de Mr. Kscous, autor de varias obras para ia Cim- 
servacion de la cabellera, no hace salir y espesar 
el pelo en las cabeZíS mfs calvas. Intinitos testi-^ 
monios que prueban sus buenos resultados po­
drían patentizarse; pero basta la buena posición 
de sus padres y parientes.

En garantía de la dicha suma se dá un palaeio 
en Baseus, provincia de Gauze, y otros muchos 
dominios de su pertenencia.

Depó.sitos: Paris rué Mcntraarlre, 82, donde 
se reciben consultas de diez á tres. Lóndres, 
M irv-iebon Street, i5. Edimburgo, Princes Slres, 
número 10 Bruselas, rué Neuve Longe, 9. C-.- 
lonia, Julv Place, yen todas las capitales de Eu 
ropa. Madrid, calle del Cármen, número 21, per­
fumería. (D

Profesora de piano.
Doña Ernestina Leglize, recientemente llegad.c á esta córte, admite lecciones para su cata y la?, 

délas discípulas. También tomará lecciones cr 
los colegios de señoritas á precios rriuy arregladcs 

Calle de la Madera Baja, numero 21.
(J. 848)

LA  FAM A,
ONFITERIA Y REPOSTERÍA DE GONZALEZ, 

calle de S a n t i a g o ,  n ú m e r o  8 .

El dueño de este establecimiento', deseoso de 
complacer al público que tanto le favorece, pro­
cura tener géneros desconocidos hasta aliora en 
Madrid, y que tanta aceptación tienen; por conse­
cuencia, desde hoy habrá tocino del cielo, no 
como .se hace generalmente en esta córte cocido 
en agua, con cuyo método pierde toilo su gusto, 
sino cocido en horno á propósito, de cuy modo 
es un bocado delicioso, siendo de esta manera á 
estilo de Badajoz; igualmente se siguen des[>a- 
cinindo las empaiiad.s de laHibana, á ocho cuar­
to.̂  cada una, de las cuales no bastundo una lior- 
naHa se hacen dos al dia; dulces finos de fruta y 
venia ó cinco reales libra, y dulce de almíbar de 
cbbiillo, guinda, ciruela, etc., á 30 cuartos libra, 
y lie todos los demas géneros hay un completo 
¿unido y i  precios sumamente arreglados.—ll .

M liA S
Se venden tres acciones de una mina que está 

en m '̂ta'es, en un precio lan ínCmo, que á no ser 
por la razón que se enauenou, ic'serD fó"il ad- 
quirirli S por tan poco costo. El sa'^ire del portrl 
de la casa núiuero 16 de la caiie dtd Oliv.t, dará 
razón. iiiun. 14,

para hacer la limonado nyrgante de POLVOS citrato de magnesia.—Con-'Oidas \a 
las propiedades Inxatívav de la limimada do, oiirato 
de magne.-iia y su modo de obrar benigoo y clicaz, 
asi como su gusto agradable, solo faltaba hallar un 
medio de evitar la facilidad con que se altera, con 
el objeto de poderla mandar á las provincias. Al 
efecto, se han confeccionado los polvos que anun­
ciamos , con ios cuales praoticando lo que se pre- 

j viene en la instrucción que va unida á los frascos, 
cualquier persona [luede hacer cu un momento la 

I limonada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Eslos piilvos se conservan indefinidamente. _

Se venden á 8 rs. frasco en el laboralorio del 
. doctor Simón , calle del Gaballero de. Gracia, nú­

mero 7.

OBftlS
DE

D. Manuel Ortiz de Zúfiiga
SEÑALARAS PARA TESTÓ

EN LAS UNIVERSIDADES.
Elementos de derecho administrativo. ^
Eleiiienlos de práctica forense ó teoría de Lis 

procedimientos, tercera odic'on.
Bildiotera de escribanos , ó tratado teórico- 

próciico para la onsi ñanza de los aspirantes al no» 
tarjado quinta edición.

Código p mal es[)lkado.
üecst.i última obra es colaborador el soñoi 

marqués de Gorona.
Véndense en Madrid en la librería de la Publ - 

cidad, pasaje de Wateu; calle de Carretas, núme­
ro 19; V en la calle del Príncipe, junto al teatro; 
y en las capitales donde hay universidad. 2

^.t^SPEClFICO B.M.SAMICO ANTí-RELMATÍ- 
S j  'co, estraiiio do gn-n número do plantas jiro- 
g  ' ii.íiiicas, ta ¡rn yi r parte ami ricanas-. Cura el 
*  •-^reunía y fi.tia cja'o de dolnro.s priicedeiifos 
de aires húmedos \ Ló'í : pr. nmeve la tia.-pira- 
cion, foriilic.i fj.s nervios, y os gran remedio oen- 
tr.i los i'íilainlires, poziiilJii do tal rt'iUileeiia) por 
sus vir¡udi s,i(i!f; i a sí.ioi'onsider.'iilo '.'oum ci mas 
efie.'iz f-ara toda doL-j.cN reumólie,;. Se usa en 
frirciono-, cuya osplii.aeion se b illa on el mi.'ruo 
frasco. Sil proejo 10 rs. [.ah-inilorio fyrmaeóutico 
de Llzurruni, cello de ia Cfiiz, frente ol teatro.

J. (4-il)

„ ON JUSTINO LAVERiiURE irasLcLi su nca- 
'¿iiomi.i á 1.1 calle de Sevilla, núin. 6 , i'uaito 

^  ^principal, donde qued má ahieria I malrí- 
desdo o! dia 1.® ■.¡-.i noviomhro, para 

dos curso>--de loiigij > francesa, un ■ tcórico-pnio 
l.ro, ;v p] •.l.rn ú: aaiOi.'nte prá<'!l'-n; -o d., 
gci gnfri dos-rTúvii j astro'inieic;.; i-rc-ia», li 
li alt Uic'i-'.i.s pr.p.if.ilr.ri'is h.-rias i i carn r:;;̂  

l’ft OI' : .*>■•!.t.i i’, a!.-;- tu ;,•>! \ adi‘l..ntai!os.
La-, tros ;.sigit:.ti¡r.':", cuy;.' esplioaeionos sor. ii 
-11 francés, pn'd'ti osliidiarse simultáiieumcnte 
sin iii.iui lito de precio.

Dé-lio prufc.sur sigue dutido jeocioueti ep Ls
cu.as particularor,

Por ].a que hace al número de enlrogis, en la imprisibilLIad de señalarlo, pePu üosoahd'j, î in embargo, complacer il mieslros suscritores hemos 
re.su- Ito ofrecer la ventaja siguienle, que se tendrá como parle del pro.'prclo: " ' ’

Todo el que antes ilel lo de diciembre ,̂ léniiino imprnrngable, pague en el acto de suscribirse |20 rs. en Madrid y fSO en provincias, es decir 
men' s de lo que cuesta en nueva sus 'ri^inn mn rebaja el Diccionario de Dornín^guez, que pasa por uno de los mas completos, adquirirá*el derecho ti i 
rpcibir liasla su conclusión e! GR^N DICCIONARIO DELA LENGUA ESPAÑOLA, que contendrá cerca de unarailad de lectura mas que aquel, 
que de seguro hará mas de ci' iito veinte entregas. ‘

Concluida la obra se venderá á 250 rs. en Madrid y 300 en pruvincias.

r

SALDRA DEL PUERTO DE SANTANDER
rieliOiil -15 d l̂ próximo di-úfiiibre, c. n up.s" 
tino á los de Trinidad y Cyieiifucgo.'', f- cof 

ó .• beta Precioso, capitán D Nicolás Mi-ledi’ 
So admiten piissjeros en su espaciosa camarii; ios 
que gusten Indar de ¡ijiiítc, oiieden dirigíne. á 
su consignatarin D. Salvador Quintana, y on > sta 
córte á D. Luis M' reidor Sar’ijrin. Cille <Í“ Alcalá, 
iiúin. 5, pi.so s.egmnio de la dereih:.

r ALDRA DEl. PUFUTO DE SANTANDER,
é-- ’ di I -10 id 15 del próximo diciembre, c-m des- 

'ó, lino á les d»* Santifigo de Cuba y la Ilaiiana, 
la corbeta O r i e n t e ,  capitán D VichirianofCo- 

laii. Seadtiiii.mi ia-aj''C.is en su espaciosa cámara; 
si d<'orlos .«e firesentase, un número fiastanle, 
tt:o:irá el buque en lH;0íto-Ricn. Los que giistcii 
tratar de f-jiisic, pijí-cen dirigirse á sn armador 
D. Jn.-é Qiiiiilani, \ en esta córte . D. Luis Mer­
cader •‘'artnrio, calle de Alcalá, núm. o, piso se­
gundo de. la d ' T c c I i a . _______________

LA calle LUL BARCO, NUMERO 36 
Q ^' cuarto sp;;uudií, «, luííL-n dit ven!. frc.s e.-— 
k ‘ pej>'S de gran taii.uri.-., un juego de adorno 
^ de brio'ce ( OI; fe reloj, con lciabros,

arana y riialro de rincf/Uéra, contenien­
do en tolo f f0 luces, y varios otrcis efeetjs.— 1

Gcipaia de Betún
DE LONDTES.

Proveedores de 11 r-ini de Inghilerra, dcl ejér­
cito,'la lu' riña de | • (ira :-P.rciiu;a, de lord ilair, 
de los inagif tf.idoH, c ow'joros, municipales y de 
toda-i liS ( I.I--; s (h; 1,¡ í;< C‘edad.

Co7i p r i v i l e y i o  y  m e n c i ó n  h o n o r í f i c a ,  betunes 
y cImti le.-' comuiios é imperaioables para arneses 
y ca'z'íó.s, de las acreditadas casas de Mr. Durd, 
Lesage y e! niilignn cocinrode Paris, de dos á 
veiiilo y ciu lro ri'ale.--.

Urpósi!'.-: i’.s .j-  le. la calle de la Montera, 
número 45; l'uetti dcl So!, número 6 , y de Sevi­
lla. número 9, salones di‘ limpia-botas de Brea.

N o t a .  D>* Paris seacabin de recibir las linfas 
risob'ña y japi-nesa , ii-doslrnctiljles ó inoxidables 
para h plumas metálicas o.-'presame.nle, .á 6 reales 
botella. (f) núm. 17.

Escuda General.
Colegí i preparalorin para todas las carreras 

especiales, calle de la Rnlímdilla, núm. \ . _____

. >.E NECEvlTA , PARA EL COl.UGIO COM- 
^ ’plutonso de primera y segunda eusenanza* 
j ^ n n  prcf Sur iie lüiin;el que renna las cir- 

’cun>t:m<-i-is que marca el reglamento de es­
tudios y quiera desempeñar dicha asignatura, 
puedo avitfiirse con U. Ricardo Sánchez, que 
vive calle del Mesón de Paredes, m’imero 14, 
(Uarto tercero de la d(2reclia. (l) núm. 15.

GMV FABÍIICA
G M C O U T E
AL VAPOH.

Accedienlo á las repetidas instancias de muchas personas que rivea  lejos de este es^ 
lablecimiento, y lo favorecen, se han abieito por su cuenta depósitos en los puntos si­
guientes: Puerta del Sol, número 2 2 ; calle de la .Magdalena, número 54; calle de flíi- 
laieses, número 2; Costanilla de Santiago, número 24; en ellos se espende el chocolate 
á los mismos precios de 35 , 40. 48 cuartos, 7 , 8, 10 y 12 rs. libra, que en la fábrica 
la cual carga  con los gastos que esta operación trae consigo, á trueque de proporcionar 
al público mayor comodidad. Lleva ios mismos sellos que la fábrica acostumbra, y  esl* 
agradecerá mucho cualquiera advertencia (¡ue se haga sobre la calidad del género.

Como toda innovación, tiene este establecimiento sus enemigos; pero la mejor con-* 
testación que puede darse á  sus demostraciones es , que á pesar de la asombrosa can­
tidad que elaboran sus máquinas, no puede abastecer el consumo. Muchas personas que 

I acoslumbraban hacer en su casa esta opei-acion embarazosa, acuden á la iábrica del 
i Vapor, convencidos de que encuentran por 7 á 8 rs. libra, un chocolate m as superior 
I al (lue un particular puede hacer por 9 ó 10 rs. (28)

ó aiétoflo mmm m  « ipara
descubrituieiitos de sus raiaas, por t). Luciano 
Marlinoz: 5 rs.

Ensayo ¡fislórico-natural de los minerales y mi* 
ñas de Esfiaña, cciii un compendio de iiietalúrgis 
y rniiM'r.tl,>(̂ i;i:  ̂ rs.

El Minero Español. Descripción de lo.s puntos 
de la p'Miíti'ula ilnmb’ exislmi criaderos de metales; 
moilo de [tt-iirli.-'iiir las y una compilación
de reglame.íiiop, rí alos órdene.', ( Lo.: 'J> rs.

N'iticia iii l̂órii-a düUUiiHMil ;<la de. !;;S ¡'.io.is 
de Gnadelcanal, 2 bíiceuldJti pági-
nar>: 10 ri'hles.

Ri^gislro general de las ¡í.bui.- d.; In fer; ii ; 
íe Casliüo, 2  fjoii baCi'ii i i 80 fiügi’‘as U.
reales. Se vandeii eu la !ib: cría de VilUverdc, calle 
>¡6 Carrclas, núm. 4.

Y iVlONEDAS LEGALES,
DIRIGIDO POR D. ,1. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCfON PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de. in-;'roccion pública y rocnmBndada su aáquision y tiso con eví* 
cialidad á las escuelas, por real ónl -u 4 d*d (. urritoilt; mos. ’

Este ‘’uadro, cuya tercera edicum aba de ¡mhücarsii con noiaides iiiejoruS, tiene próximamenM 
un nielr > y 38 centímetros de larg • > on > in. ; 00 ca\'í;vn'fr.'.s do ancbo, y rcprcjenla en su ver­
dadera magnitud, forma y colorid ■ I.jh m-di las, ¡V'sn,.; y monedas, lodo dispne.sfo d<j ta'j modo oue col 
la mera inspección de,l cuadro se forma blea del sist-'ma y do las medida.s efecUv.,s de uso común * 

Se halla venal en la redacción do la H vista y la Aurora, callo de Alcalá, núm. 3 7  cuarto tercero f 
en tas librerías de Monier y BíiÜy BajHiore, ’ (j ’ *

Ayuntamiento de Madrid




